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LAs FÁBULAS “RECREATIVAS” DE BASURTO 


Pedro C. Cerrillo 
Universidad de Castilla-La Mancha 


En el año 1802, siendo México todavía Virreinato de Nueva 
España, José Ignacio Basurto, cura del pueblo de Chamacuero 
(ahora llamado Comonfort), en la región agrícola del Bajío, 
intendencia de Guanajuato, publicó una colección de Fábulas 
morales bajo el sello editorial de la Imprenta de la calle de Santo 
Domingo y esquina Tacuba. 

La publicación reunía las licencias necesarias para su impre- 
sión, de las que hablan cumplidamente Rebeca Cerda y Dorothy 
Tanck de Estrada en este mismo libro. En principio, nada llamaría 
la atención de la colección de 24 fábulas de Basurto, que se 
enmarca en una tradición fabulística antiquísima que rebrotó en 
el siglo XVIII con gran fuerza en muchos países de Europa, a 
la sombra de los pensadores ilustrados que vieron que el género 
era un buen altavoz para la expresión y difusión de su ideario 
estético-didáctico. 

S1 leemos con atención el título completo del libro de Basurto, 
Fábulas morales que para la provechosa recreación de los niños 
que cursan las primeras letras dispuso..., encontramos una inicial 
y básica contradicción en el adjetivo “provechosa” calificando al 
sustantivo “recreación”, lo que provoca que nuestro pensamiento 
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se dirija a la lectura atenta de esas fábulas. En relación a esa casi 
antitética expresión, recordaré que uno de los dictámenes que se 
hicieron para obtener la licencia de impresión del libro, el que 
realizó el padre Ramón Casaus y Torres (Calificador del Santo 
Oficio y Examinador Sinodal del Arzobispado de México), indica 
que las fábulas de Basurto fueron compuestas para instrucción 
moral de los niños, y que su principal mérito es encerrar una 
lección útil a las costumbres”. Sin embargo, el autor, en el Prólogo? 
a su libro, ya habla de ejercicio de utilidad y diversión (de nuevo 
la expresión cercana a la antítesis) frente a otras lecturas de 
niños que divierten inútilmente y a las que califica de fruslerías; 
incluso en la Fábula 1* (“El Perico”), en la que se dirige a los 
niños de las escuelas, a quienes encantan / inútiles cuentos, / e 
insulsas patrañas, dice que va a darles gusto con esta colección de 
fábulas, expresamente escritas para ellos, con el deseo de que en 
ellas encuentren suavísimas delicias. Por tanto, no es aventurado 
afirmar que, junto al deseo de Basurto de ofrecer recreación con 
sus fábulas, el autor adopta una actitud muy propia de un hombre 
ilustrado, desdeñando la literatura puramente narrativa. 

Para abordar el estudio de la obra de Basurto en las mejores 
condiciones es necesario que volvamos la mirada hacia atrás en 
el tiempo para saber qué literatura se escribió para los niños de 
los siglos anteriores, y cómo fue evolucionando hasta llegar el 
momento en que aparecieron sus fábulas. 


La literatura para niños y la invención de la imprenta 


La relación de los niños con la literatura antes de la inven- 
ción de la imprenta no fue muy distinta de la relación que 
tuvieron con ella los adultos. Como había sucedido en épocas 
anteriores, en la Edad Media no existía la conciencia de que 
los niños fuesen diferentes de los adultos; el niño no era un 


1 Vid. CERDA, Rebeca y TANCK DE ESTRADA, Dorothy (2004): Ed. Fábulas 
morales de J. 1. Basurto. México, D.F.: Arroyo+Cerda S.C., p. 9. 


2  Íd., ib., p.13. 
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elemento esencial de la vida familiar y, en su aprendizaje, 
aprendía al mismo tiempo que los adultos. Por eso es impensa- 
ble la existencia de lecturas que no fueran las de los mayores; 
al contrario, parecían suficientes los libros escritos pensando 
en los adultos, sobre todo aquellos en los que los elementos 
fantásticos primaban (fábula o cuento), así como los textos de 
la tradición oral, con toda su riqueza y diversidad. 

Pero, por un momento, situémonos en la España medieval: 
¿qué podían leer o qué textos podían escuchar los niños de 
entonces? Pues, sin duda, los mismos que sus mayores: escu- 
charían los fragmentos de cantares de gesta que los juglares 
llevaban por calles y plazas, a lo mejor algún Milagro de 
Gonzalo de Berceo y, sobre todo, romances, en los que los 
chicos podían encontrar, en ocasiones, ejemplos muy cercanos 
a mágicas historias de hadas y príncipes; no se nos puede 
olvidar que, tras unos inicios de romances históricos en los 
que se seguían recogiendo acontecimientos de la ya casi fina- 
lizada Reconquista, el género del romance se enriqueció con 
la incorporación de historias sorprendentes, llenas de pasajes 
maravillosos y momentos de gran lirismo. Recordemos el inicio 
del romance de Rosaflorida?, y comprobaremos cómo no es 
nada extraño que los niños de fines del XV pudieran sentirse 
fascinados por la historia de esta doncella que, encerrada en su 
castillo, se enamoró de oídas: 


En Castilla está un castillo 

que se llama Rocafrida, 

al castillo llaman Roca 

y a la fuente llaman Frida. 
5  Almenas tiene de oro, 

paredes de plata fina; 

entre almena y almena 

está una piedra zafira, 


3 Vid. MENÉNDEZ PIDAL, R. (1967): Flor Nueva de romances viejos. Buenos Aires: 
Espasa Calpe, 16* ed., pp. 83 y 84. 
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tanto relumbra de noche 
10 como el sol a mediodía. 
Dentro estaba una doncella, 
que llaman Rosaflorida, 
siete condes la demandan, 
tres duques de Lombardía; 
15 atodos los desdeñaba, 
¡tanta es su lozanía! 
Prendóse de Montesinos, 
de oídas, que non de vista (...) 


Pero ya en la Edad Media se escribían libros para niños: 
don Juan Manuel (Conde Lucanor y Libro de los Estados) en el 
siglo XIV; o el Marqués de Santillana (Proverbios de gloriosa 
doctrina y fructuosa enseñanza) en el siglo XV, por poner solo 
dos ejemplos: pero son libros escritos, maticémoslo, para un niño 
concreto, no “para niños”, ya que eran encargos de nobles o reyes 
para la instrucción de sus hijos. Los niños que, en la Edad Media, 
tenían posibilidades de acceder a la educación eran instruidos 
por ayos y preceptores, quienes para el ejercicio lector diario 
disponían de cartillas o catecismos, de los que, siglos más tarde, 
la imprenta hizo numerosas ediciones; todos ellos recibían el 
nombre genérico de Christus (porque esa era la primera palabra 
que aparecía en ellos). Los “christus” incluían textos de diverso 
tipo, desde fábulas de Esopo a oraciones religiosas, pasando, por 
supuesto, por variados consejos, ejemplos y enseñanzas. 

Con anterioridad al invento de Gutenberg, también en los 
momentos anteriores a su desarrollo y expansión, el libro no era 
el centro de creación cultural en que, luego, se convirtió. En aquel 
tiempo, el acceso a la cultura escrita exigía una capacitación que 
no todos tenían: la de saber leer y escribir. De ahí la importan- 
cia que tuvo durante muchos siglos la transmisión oral, en la 
que determinados textos literarios (tanto épicos como líricos) 
tuvieron no sólo su soporte difusor, sino también su carácter esen- 
cial, del que recibían particularidad; además, por lo dicho ya, era 
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una literatura a la que podían acceder todas las clases sociales, 
sin discriminaciones por su formación cultural. Con la llegada 
de la imprenta y, esencialmente, con el aprovechamiento de sus 
posibilidades para difundir textos escritos, se perderá una parte 
del valor reverencial que tenía lo escrito para las clases sociales 
menos poderosas; de todos modos, esos cambios no terminaría- 
mos de entenderlos si ignoráramos los tiempos anteriores de la 
literatura oral, unos tiempos en que no había apenas lectores, tal 
y como hoy los entendemos; más aún, los hombres y mujeres 
de entonces eran, en su gran mayoría, analfabetos, pero no eran 
unos ignorantes. 

El invento de Gutenberg no era el primer sistema de impre- 
sión conocido. Unos cuatro mil años antes de Cristo ya se 
usaban sellos; dos mil años después existió un disco de arcilla 
(encontrado en Creta), con signos que componen un mensaje 
impreso con moldes y aún no descifrado. Las técnicas xilográ- 
ficas (impresión por medio de láminas o caracteres grabados en 
madera) se usaron desde el siglo VI en la cultura china, incluso 
eran conocidas en Europa desde el siglo XII. Pese a todo, fina- 
lizando la Edad Media, y debido a determinadas circunstancias 
dominantes en la sociedad europea de entonces, se hacía urgente 
la puesta en práctica de un sistema de impresión que facilitara la 
difusión de la cultura escrita. 


El crecimiento de lasrelaciones comerciales entre regiones 
próximas y alejadas, la complejidad de la vida administrativa, 
consecuencia de la riqueza social y del aumento de la pobla- 
ción, así como las necesidades de las órdenes mendicantes, 
empeñadas en la predicación y en estudios filosóficos y teo- 
lógicos que le dieran mayor fuerza persuasiva, son razones 
suficientes para explicar la mayor demanda de enseñanza y de 
libros. El saber leer y escribir, por otra parte, era en el siglo 
XV, un buen camino para el triunfo en la vida.* 


4 ESCOLAR, Hipólito (1986): Historia del libro. Madrid: Pirámide, p. 280. 
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Gutenberg inventó en Maguncia, hacia 1436, los caracteres 
móviles de metal, con un rápido y progresivo éxito, hasta el punto 
que en Alemania (Colonia, Augsburgo, Nuremberg,...) se fueron 
estableciendo, rápidamente, más impresores. Las primeras impre- 
siones con el nuevo sistema no tardaron mucho en realizarse en 
otros países: Italia (1465), Francia (1470), Hungría (1473), España 
(1474), Inglaterra (1477), Portugal (1487), Dinamarca (1493). 

En América la primera impresión fue en el año 1539. Conviene 
recordar que las ediciones de libros en las colonias americanas 
eran controladas por los españoles, quienes, a través de las 
Leyes de Indias, no autorizaban la edición de libros “profanos 
y fabulosos”. Pero las prohibiciones no impidieron que circu- 
laran ciertos libros, incluso que llegaran desde España, como 
podemos comprobar en las listas de embarque de libros para 
las Indias; en algunas de ellas? se puede leer el embarque de 
los siguientes libros: trescientos catones y quinientas cartillas, 
es decir textos para aprender a leer; pero también libros de 
entretenimiento, como los libros de caballerías más populares 
en aquellos años: treinta Rey Cananor, treinta Fernán González 
y quince Oliveros; incluso algunos libros especialmente diri- 
gidos al público infantil: diez fábulas de Esopo y cincuenta y 
siete Sabios de Grecia (en la cubierta de este libro, publicado 
en el siglo XVI por López de Yanguas, se pueden leer estos 
versos: Estos bocadillos de oro / me plugo escribir en ternos, / 
porque los niños más tiernos / los puedan saber a coro); y, por 
supuesto, se llevaban también libros religiosos: cincuenta vidas 
de santos. 

Este sucesivo asentamiento de la imprenta, así como el pro- 
gresivo comercio editorial, provocaron la aparición de otros 
oficios, necesarios para completar el nuevo proceso de transmisión 
escrita, muchos de los cuales, con sus lógicas oscilaciones histó- 
ricas, siguen hoy vigentes: editores, encuadernadores, correctores, 


5  Vid., como ejemplo, los registros de embarque de Lázaro Castellanos, Juan de 
Bustinea o Francisco Gutiérrez, todos ellos del año 1586. (Consultados en el Archivo 
de Indias de Sevilla). 
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libreros, ilustradores, etcétera. Pero los efectos socioculturales que 
provocó el paso de una cultura esencialmente oral a otra escrita 
son muchos y de diverso carácter, aunque ni el hecho mismo de 
la invención ni su posterior puesta en práctica hicieron posible un 
aumento espectacular de las cifras editoriales. R. Escarpit! refiere 
como ejemplo que los copistas del valle del Rhin, poco antes de 
la invención de Gutenberg, lograban tiradas de hasta seiscientos 
ejemplares. Tampoco el público lector creció en cifras aprecia- 
bles; será entre finales del siglo XVIII y principios del XIX 
cuando realmente comiencen a mecanizarse las ediciones y 
se pase a tiradas de miles de ejemplares y el público lector 
aumente considerablemente. 

No obstante, la situación que se deriva tras la aplicación 
del nuevo sistema de impresión es distinta y es, además, el 
germen de ese gran cambio posterior. Para el mundo infantil, 
la imprenta también supuso nuevas posibilidades de lectura, 
ya que amplió las posibilidades de difusión y, por tanto, de 
acceso a los libros, aunque eso no provocó el esperado y 
acusado cambio de actitud cultural en las clases dirigentes de 
las sociedades occidentales. Los niños de las clases sociales 
más bajas eran partícipes de las tradiciones populares gene- 
rales: canciones, baladas, retahílas, cuentos y cantilenas de 
todo tipo, que se seguían transmitiendo oralmente y que les 
atraían porque, entre otras razones, servían para distraerlos y 
divertirlos, y que con la llegada de la imprenta son recogidas, 
al menos en parte, por escrito, gracias a lo cual hoy podemos 
conocerlas con más detalle. 

Así pues, y aun siendo importante la aplicación del invento 
de Gutenberg para la difusión de textos escritos para niños y 
para el conocimiento de todo tipo de obras que eran de su gusto, 
la situación no varió mucho, ya que la propia estructura de la 
sociedad y el papel que, dentro de ella, ocupaban el niño y el 
adulto, provocaron que la educación y las lecturas infantiles 


6  ESCARPIT R. (1973): El Libro, hoy y mañana. Barcelona: Salvat. 
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siguieran estando sometidas a los criterios que primaban en el 
pensamiento adulto. 

La posibilidad de publicar libros en tiradas más amplias 
provocó, por un lado, que se empezaran a difundir y a popula- 
rizar libros para niños a los que, antes, se tenía difícil acceso; 
el primer ejemplo importante de libro para la infancia lo encon- 
tramos en Italia: Pentamerone, lo cunto de li cunti, de Giovanni 
Battista Basile, editado en 1634, “para recreo y deleite de los 
pecerilla (los pequeños)”. Por otro lado, se pudieron leer libros 
que, con el tiempo, se habían popularizado entre los muchachos, 
aunque no se pensara en ellos en el momento de su composición: 
el Isopete historiado, colección de fábulas de Esopo castellani- 
zadas e ilustradas (Zaragoza, 1479), o el Exemplario contra los 
engaños y peligros del mundo (versión castellana del Calila e 
Dimna árabe, del siglo XIII, en cuyo prólogo se nos dice que es 
tanto para adultos como para niños). Un poco más tarde, en 1616, 
Sebastián Mey editó su Fabulario de cuentos antiguos y nuevos, 
una colección de cincuenta y siete fábulas en prosa, alguna de las 
cuales son adaptaciones de fábulas de Esopo, aunque recreadas 
con referencias y elementos españoles; en el prólogo, el autor 
destaca la bondad de la lectura de fábulas para el entretenimiento 
y la educación de los niños. Las fábulas, pues, eran lectura fre- 
cuente ya en aquellos años. 

Además de todo esto, en aquellos siglos ya tenemos testimo- 
nios de lo antes dicho: que los niños jugaban y cantaban acom- 
pañándose de cantinelas que, en algunos casos, todavía perviven; 
es decir, seguía existiendo un caudal de potencial poesía lírica, de 
corte popular y transmisión oral. Rodrigo Caro (en Días geniales 
o lúdricos, siglo XVII) recogió muchas de ellas, pero es un libro 
del que se perdieron varias copias en la segunda mitad del XVII, 
quedando inédito hasta 1884”. 


7 Vid. ETIENVRE, Jean P. (1978): Ed. Días geniales o lúdricos de R.Caro. Madrid: 
Espasa-Calpe, p. XCVIII y ss. 
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El siglo XVII y la literatura “ilustrada”: 
la “primavera” de la literatura para niños 


Aunque existen esos textos escritos para niños en los siglos 
anteriores, es en el XVIII, con la llegada del pensamiento ilus- 
trado, cuando se empezó a prestar atención al niño como un ser 
con caracteristicas propias, diferentes de las del adulto, re1vindi- 
cándose el tratamiento de los niños como criaturas racionales y 
abogando por dejarles comportarse como niños. 

Para la Literatura Infantil europea el siglo XVII empezó 
tres años antes, en 1697, cuando Charles Perrault publicó sus 
Contes de ma mere l'oie, luego conocidos como los “Cuentos 
de Perrault”, que representan, de algún modo, la admisión en 
sociedad de los personajes del reino de la fábula y de las hadas 
que hasta ese momento no habían tenido derecho a la ciudadanía 
en el mundo de la literatura o, si lo habían tenido, no habían 
pasado de mero pretexto literario o capricho de escritor extrava- 
gante. Fue, precisamente, en la Francia ilustrada donde floreció lo 
que se ha llamado luego, un poco curiosamente, “la primavera de 
la literatura para la infancia”, extendiéndose enseguida por toda 
Europa: la literatura para niños empezó a disponer de una relativa 
autonomía, aunque no podemos olvidar que siguió enormemente 
influida por clarísimas intenciones didácticas (era, claro, el Siglo 
de la Razón); además, las lecturas infantiles no tenían carácter 
popular, sino que se dirigían, de nuevo, a los hijos de las clases 
privilegiadas, tanto social como económicamente. 

Social e históricamente, el concepto de “infancia” cambió en 
ese siglo: con la aparición histórica de la burguesía en Europa 
(aunque su acceso al poder no se producirá hasta fines del propio 
siglo, en 1789, tras la Revolución francesa), el niño pasó a ser con- 
siderado como un elemento fundamental de la familia moderna. 
En este sentido, se le intentó proteger y educar, preservándole su 
inocencia y pudor e impidiendo el contacto con el mundo de los 
adultos: es como la creación de un “ghetto” protector, en el que 
tiene mucha importancia el proceso de moralización que al niño 


18 PEDRO C. CERRILLO 


se le aplica. Rosseau fue quien, sobre todo desde su obra Emilio, 
sentó las bases teóricas e ideológicas, esencialmente educativas, 
sobre y para la infancia, abogando, incluso, porque el niño no 
leyera libros (salvó de la criba, sorprendentemente, Robinson 
Crusoe), y dudando de la utilidad de las fábulas, probablemente 
porque contaban historias que podían quedar en la mente del niño 
con más fuerza y deleite que la moraleja que transmitíian. 

El entendimiento de la infancia como un periodo diferenciado 
en la vida de la persona que, además, requería una enseñanza 
específica, supuso que se empezaran a escribir y a editar libros 
para niños, aunque cierto es que con el fin de que fueran un ins- 
trumento didáctico más. De acuerdo a ello, desde la Literatura 
se van a dedicar nuevos esfuerzos a escribir para niños, pero 
de acuerdo a los postulados señalados: didactismo, moralidad, 
pragmatismo.,... Incluso los gobiernos (a través de algunos 
de sus ministros) encargaban obras para niños: en España el 
ministro Floridablanca pidió a Iriarte que escribiera sus famosas 
Fábulas literarias. A lo largo del siglo proliferaron los libros 
con intenciones pedagógicas, era el siglo de los “educadores”, 
quienes, a partir de la mitad de la centuria, abogaron en distintos 
países europeos por nuevas teorías pedagógicas: así, en Suecia, 
en 1751, se publicó Cartas de un viejo a un joven príncipe, un 
libro epistolar del que es autor Carl Gustav Tessin, tutor del 
pequeño Gustavo, príncipe entonces que tenía cinco años; en el 
libro, no obstante, se incluyen cuentos maravillosos, fábulas y 
reflexiones varias, como claro ejemplo de la corriente didáctica 
dieciochesca de “instruir deleitando”, porque la preocupación 
primordial del siglo no era entretener y maravillar (al estilo, por 
ejemplo, de los cuentos de Perrault de fines del siglo anterior), 
sino educar e instruir, aunque habrá autores que intenten conjugar 
ambas pretensiones, aunque con muchas dificultades. Los casos 
más significativos serían los de Madame Leprince de Beaumont, 
cuya obra Le magasin des enfants (1757) es un auténtico acon- 
tecimiento histórico para la Literatura Infantil: en él se reúnen 
historietas morales y relatos con los que se pretende inculcar a 


Las fábulas “recreativas” de Basurto 19 


los niños “el espíritu geométrico”, al tiempo que se les quiere 
hacer súbditos del “imperio de la razón”, por el que abogaban 
los ilustrados. Pero en el libro no están del todo al margen ni la 
imaginación ni la fantasía, ya que se insertan algunos hermosos 
cuentos, entre ellos el titulado “La bella y la bestia”, que, luego 
por otras razones, se ha hecho muy popular. La verdad es que 
la autora no era muy partidaria de ese tipo de historias, sólo en la 
medida en que le servían para sus deseos instructivos. 

Junto a ella, también en Francia, hay que destacar a Madame 
de Genlis, con sus Veladas del castillo (1784) y a Arnaud 
Berquin, con El amigo de los niños, una publicación mensual 
que, iniciada en 1782, incluía cuentos morales, cartas, pequeñas 
obras de teatro o diálogos de variado tipo, todo ello procedente 
de las fuentes más variadas, aunque, como es lógico, predomi1- 
naban los temas de corte moralista, pero, en este caso, con los 
niños como protagonistas. El didactismo y las tendencias mora- 
lizantes se adueñaron casi por completo de la literatura que se 
escribía para niños en las últimas décadas del XVIII, hasta el 
punto de que es muy dificil encontrar una sola obra escrita para 
los niños que no se encuadre en esa corriente. 

Pero, no obstante, hubo una excepción, de trascendental 
Importancia para la literatura posterior: el libro Cuentos populares 
alemanes (1782) de Karl A. Musáus, con el que se inauguró una 
tendencia que vería su época cumbre en el siglo siguiente: la ten- 
dencia folclórica, a partir de recopilaciones de cuentos populares. 
Junto a él, dos autores ingleses aportaron al siglo dos importantes 
libros que, muy pronto, se convirtieron en clásicos de la literatura 
de aventuras especialmente queridos por el público infantil y ado- 
lescente; me refiero a Daniel Defoe y su Robinson Crusoe (1719) 
y a Jonathan Swiff y Los viajes de Gulliver (1726), que no fueron 
escritos expresamente para niños, pero que serán leídos con avidez 
por el público infantil, evitando las digresiones moralizadoras o 
ideológicas y atendiendo, preferentemente, al interés de la trama 
y a la novedad que suponían sus apasionantes aventuras. Cierto es 
que sus dos autores fallecieron antes de la mitad del siglo, con lo 
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que su aportación al siglo “ilustrado” no es lo intensa que pudiera 
pensarse: Defoe murió en 1731 y Swifft en 1745. 

Los ideólogos de la Ilustración teorizaron sobre los temas 
que debían tratar las lecturas infantiles, así como sobre el 
uso que de ellas debía hacerse; sirva como ejemplo, aparte 
del ya mencionado de Rousseau, el de John Locke, quien en 
Pensamientos sobre la educación, texto de 1693, dijo: 


Cuando un pequeño comienza a leer se debería poner en sus 
manos algo sencillo, un libro agradable, de acuerdo a sus capa- 
cidades (... ), algo que no llene, todavía, su cabeza de inútiles 
tonterías, o le inculque los principios del vicio o la estupidez. 
Con este propósito, yo pienso que las Fábulas de Esopo son 
lo mejor, estas historias son aptas para entretener y deleitar al 
niño, además, pueden llevarlo a reflexiones de utilidad (... $ 


En España, con la llegada del siglo XVIII, el niño también 
empezó a ser objeto de mayor atención. Los filósofos considera- 
ron que el niño merecía una literatura especial, aunque con una 
finalidad evidentemente didáctica. Los ministros y los nobles que 
controlaban los negocios literarios encargaron a algunos escritores 
obras destinadas a los niños (ya hemos visto el ejemplo de Iriarte). 

El siglo, en lo que se refiere a la literatura escrita para niños, 
queda muy bien resumido en las palabras de Paul Hazard, cuando 
manifiesta, refiriéndose a Madame de Genlis y a lo que supuso su 
libro respecto a la anterior literatura para niños: 


La imaginación había echado a volar; Madame de Genlis 
la alcanza y le corta las alas; pasará mucho tiempo sin remon- 
tarse de nuevo sobre la tierra.” 


8 LOCKE, John: “Some Thoughts Concerning Education”, en VAN SETTEN, Henk 
(ed.): Philosophy and History on Education Institute. [http://www.socs1.kun.nl/ped/ 
whp/histeduc/locke/locke]. (Consultado el 20 de agosto de 2008). 

9 HAZARD, Paul (1950): Los libros, los niños, los hombres. Barcelona. Juventud, 3* 
ed., 1977, p. 44. 
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Pese al enriquecimiento que había experimentado la Literatura 
Infantil en el siglo anterior, no sólo no había logrado despren- 
derse de sus connotaciones educativas y moralizantes, sino que 
las extremó, debido, sobre todo, al empecinamiento de muchos 
educadores de aquellos años que, metidos a escritores, se dejaron 
dominar por un exclusivo afán didáctico, esforzándose en 
acomodar el libro a la medida de los hijos y descendientes de las 
clases pudientes. 

Luego, ya en el siglo XIX, y con la extensión progresiva de 
la escolaridad, la infancia llegó a ser considerada como público 
lector con características propias, aunque la escuela será, lógica- 
mente, la primera y gran destinataria de las ediciones infantiles. 
La llegada del Romanticismo abrió una nueva vía en la literatura 
(en algunos casos, se reabrió): la del interés por las cuestiones 
tradicionales de carácter nacional. Con el movimiento romántico 
se revitalizaron los folclores nacionales (son buenos ejemplos 
los de los hermanos Grimm en Alemania, Afanasiev en Rusia, o, 
incluso, Fernán Caballero en España). 


Entre Ilustración y Romanticismo: 
las Fábulas de Basurto 


Según Tanck de Estrada*” la colección de Basurto es el primer 
libro recreativo para niños escrito por un mexicano e impreso en 
México. 

Por aquellos años otro autor escribía fábulas en tierras mexica- 
nas, Joaquín Fernández de Lizardi (1776-1827), escritor rebelde, 
prolífico e inquieto, conocido como periodista, traductor, drama- 
turgo, poeta, fabulista y novelista. Utilizó el pseudónimo de El 
Pensador Mexicano y colaboró con el movimiento de independen- 
cia y siempre pensó que todo cuanto escribiera debería educar al 
pueblo, revelarle sus errores y mostrarle valores civiles y morales. 
El Periquillo Sarniento fue su novela más conocida. 


10 CERDA, Rebeca y TANCK DE ESTRADA, Dorothy, cit., p. 60. 
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Hasta el siglo XVIII la crítica no se ocupó del género de la 
fábula. La verdad es que en la antigijedad grecolatina, particular- 
mente en las teorías retóricas de Aristóteles, no se consideró que 
la fábula fuera un género literario independiente. Todavía hoy 
tiende a ser considerada como un subgénero de la Didáctica, es 
decir una modalidad literaria que se apartaría sustancialmente, y 
en teoría, de los géneros con mayor carga artística. 

Entre el siglo XVII y principios del siglo XX es cuando la 
fábula ha tenido una mayor vigencia y ha despertado un mayor 
interés, incluso siendo lectura infantil, casi obligada, en deter- 
minadas situaciones. Modernamente, la consideración que la 
fábula despertaba ha contribuido a un más profundo estudio de 
la misma, lo que ha aportado una aproximación a su definición 
y a sus funciones, cada vez más coherente y unitaria. Veamos: 

Para la Real Academia Española de la Lengua, en la quinta 
acepción del término, fábula es: 


Una composición literaria, generalmente en verso, en que 
por medio de una ficción alegórica y de la representación de 
personas humanas y la personificación de seres irracionales, o 
bien inanimados o abstractos, se da una enseñanza útil o moral''. 


Así pues, en la fábula existe un fin práctico (de corte didác- 
tico) y en ella los animales, dotados de capacidad para hablar, son 
los protagonistas. A juicio de Román López Tamés*”: 


Los animales en las fábulas están presentes según lo que su 
perfil fisico ofrece: mansedumbre, astucia, tozudez, violencia, 
crueldad, sabiduría. El hombre viste su entorno de sí mismo, 
en este caso a los animales para conocerse en sus dimensiones 
profundas, objetivadas en esta proyección. 


11 Real Academia Española de la Lengua (1992): Diccionario de la Lengua Española. 
Madrid: Espasa Calpe, p. 665. 


12 LÓPEZ TAMÉS, Román (1985): Introducción a la Literatura Infantil. Oviedo: 
Universidad de Santander, pp. 39-40. 
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El origen de esta manifestación literaria se sitúa, tradicional- 
mente, en Ásia, en Babilonia (capital de la antigua Caldea, región 
de la baja Mesopotamia), desde donde llegó a Europa en la Edad 
Media por una doble vía: la árabe y la clásica. En la Edad Media 
hay ya ejemplos interesantes de fabularios europeos, basados 
esencialmente en los antiguos fabularios orientales: la primera 
aparición de una fábula en lengua castellana es de 1237 en el 
Libro de los doce sabios, y se encuentran bastantes en el Calila 
e Dimna y en la traducción del Sendebar; también es digna de 
mención la colección que recoge, gracias a su contacto y cono- 
cimiento del mundo árabe, el Arcipreste de Hita en el Libro del 
Buen Amor. Más tarde, ya en la Edad de Oro, se pueden encontrar 
fábulas dispersas en obras de Lope de Vega, Ruiz de Alarcón o 
Calderón de la Barca. 

El género fabulístico, por la brevedad de sus composiciones 
y por sus componentes doctrinales, fue muy empleado por las 
autoridades educativas y eclesiásticas (que, en ocasiones, eran 
las mismas) para dirigirse a los niños, sobre todo a partir del 
siglo XVIII: los ejemplos de La Fontaine en Francia, Iriarte y 
Samaniego en España, o Basurto en México (un poco más tarde) 
son un buen ejemplo de ello. 

Fue con el francés La Fontaine, en el siglo XVII, con quien se 
produjo una transformación en el concepto de la fábula clásica, 
ya que es el primero que trata el género con intenciones lite- 
rarias, al menos parcialmente, destacando la importancia de la 
historia que cuenta, incluso por encima de la enseñanza que de 
ella se desprende. La Fontaine contribuyó de modo decisivo a 
fijar el género de la fábula, no sólo por los contenidos que sus 
pequeñas obras de arte encerraban, sino porque se preocupó de 
dar explicación previa a una literatura que, hasta entonces, había 
tenido escasa consideración científica y poca atención crítica. En 
el prólogo del primero de sus libros de fábulas afirmó que todo en 
su obra hablaba “incluso los peces”, y que utilizaba los animales 
para instruir a los hombres. Es decir, que todo está animado 
en sus fábulas, quedando institucionalizada, literariamente, la 
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personificación, y sirviéndose de ella para transmitir las ense- 
ñanzas y la moralidad de que se trate en cada caso, y que van 
dirigidas, por supuesto, a los hombres, que son los destinatarios 
de sus historias. 

La Fontaine cultivó una fábula que encerraba considerables 
novedades respecto a la fábula oriental o a la clásica: las descrip- 
ciones, las fórmulas expresivas, el poder de caracterización de los 
personajes (en muchos casos, perfectamente individualizados) o 
la sensación de movimiento, consecuencia de una acción muy 
dinámica. También encontramos diferencias en las moralejas*”: 
en la fábula oriental, era más suave y contemporizadora; en la 
clásica, en la que Esopo era el modelo, era más dura, incluso 
cínica en ocasiones (una especie de enseñanza para servirse 
de ella en un mundo dominado por la fuerza y la astucia). La 
Fontaine, por su parte, extrema las características de este segundo 
tipo de moralejas, llevándolas a situaciones límite (p. e. en “La 
cigarra y la hormiga”). 

Las fábulas del escritor francés fueron un modelo para 
muchos fabulistas posteriores, entre ellos los dieciochescos espa- 
ñoles Iriarte y Samaniego; recordemos que el siglo XVIII, con su 
desmedido interés por la literatura utilitaria, en detrimento de los 
valores más especificamente artísticos, vio en la fábula un género 
idóneo para satisfacer sus inquietudes didácticas. De ese modo, 
se explica que Iriarte, en sus Fábulas literarias, aprovechara 
el género para defender las ideas artísticas de la Ilustración y 
criticar abiertamente, incluso ridiculizar en ocasiones a quienes se 
alejaban de ellas (p. e. en “El burro flautista”). Sus fábulas no van 
dirigidas expresamente al público infantil, ya que Iriarte escribía 
para el público adulto. Basurto sí se dirigía expresamente a los 
niños con su colección, a diferencia de los fabulistas diecioches- 
cos, de los que sólo Samaniego manifestó que se había esforzado 
en “hacer versos fáciles, hasta acomodarlos a la comprensión de 


13 Hay que entender que la moraleja, obligada al final de la fábula, era una consecuencia 
del propio relato, bastante bien entroncada con él y, en cierto modo, coherente con su 
desarrollo estructural. 
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los muchachos”, probablemente porque tuvo en cuenta la opinión 
de Rousseau sobre la obra de La Fontaine, cuando afirmaba que 
sólo en 5 o 6 de sus fábulas “brilla con eminencia la sencillez 
pueril, la ingenuidad”**; Rousseau, en el Emilio, se manifestó en 
contra de la fábula como género para niños, porque “los divierte 
engañándolos; seducidos por la mentira no advierten la verdad 
(...) Pueden las fábulas instruir a los hombres, pero a los niños es 
menester decirles la verdad sin disfraz; cuando se la encubre con 
un velo no se toman el trabajo de descorrerlo”. 

Los precedentes más inmediatos de la obra de Basurto son, 
precisamente, las fábulas de los españoles Samaniego e Iriarte, 
que se siguieron editando tras su primera aparición en breves 
espacios de tiempo, incluso se tradujeron a otros idiomas y 
se usaron como material didáctico, tanto en España como en 
América. En el prólogo a su obra!” Samaniego se refiere a las 
fuentes por él usadas: Esopo, Fedro y La Fontaine, afirmando que 
toma de ellos algunos temas (los de “La cigarra y la hormiga”, 
“El ciervo en la fuente” y “El asno y el cochino”, entre otros), 
que quita, añade o cambia algunas cosas, pero sin que afecte al 
cuerpo principal de la fábula. A diferencia de Samaniego, una de 
las grandes aportaciones de la colección de Basurto es que todas 
sus fábulas son creación propia, sin necesidad de recurrir a la 
traducción o a la adaptación de fábulas de colecciones clásicas, 
como sí hizo Samaniego, o Iriarte, o el mismo La Fontaine. 

Hoy nos resulta difícil entender algunas moralejas de los 
fabulistas del XVIII, bien porque se refieren a temas que no nos 
interesan, bien porque son excesivamente empalagosas, incluso 
repelentes. En general, son fábulas connotadas por una moralidad 
utilitaria, como si se tratara de aportar una especie de recetario 
para diversas situaciones de la vida, aunque, en ocasiones, las 
denuncias se refieren a temas universales, como la avaricia, la 
hipocresía, la venganza o la ira. La verdad es que, después de 


14 http//www.bibliotecasvirtuales.com/biblioteca/otrosautoresdelaliteraturauniversal/ 
Rousseau/Emilio/libroll.asp. Consultado el 24 de agosto de 2008. 


15 SAMANIEGO, Félix María: Fábulas. Ed. de Emilio Pascual. Madrid. Anaya, 1984. 
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doscientos años transcurridos, la sociedad no ha evolucionado lo 
suficiente como para hacer desaparecer de sí misma esos defectos. 

Pese a la declaración de intenciones que hace en su Prólogo, 
y al que ya nos referimos antes, las fábulas de Basurto no están 
exentas de lección final, aunque no necesariamente de matiz 
moralizante, lo que le diferencia de nuevo de los fabulistas 1lus- 
trados. Así, en la Fábula 2 (“Las abejas, joven y vieja”) cuenta la 
historia de una Abeja Joven que, cuando se encuentra recogiendo 
la miel de una rosa, se da cuenta de la impresionante belleza de 
una Mariposa, lo que le provoca una gran tristeza que, al volver 
a su casa, le comunica a su madre, la Abeja Vieja, quien, llena de 
“sensatez y cordura” (dice el autor), le responde que “la nobleza 
/ no pende de los brillos del vestido”, y que lo que hace respe- 
table a una persona es la virtud, el “más bello ornato”, lo que 
contenta a la Joven Abeja, aunque al final Basurto pregunta, en 
interrogación retórica propia de la moraleja de una fábula: “¿Mas 
harán esto / los eternos secuaces de la moda?””, refiriéndose a si se 
contentarán con “el vestido propio”. 

De un modo parecido, surgen en las fábulas de Basurto lec- 
ciones sobre la doble moral (en la Fábula 3, “La culebra y el 
sapo”), sobre la verdadera amistad (en la Fábula 7, “El rústico”), 
sobre los ricos que, por serlo, se creen nobles (en la Fábula 8, “El 
caballo y el asno”), o sobre los aduladores (Fábula 15, “El gato 
con la bolsa”). Son lecciones de vida más que doctrina morali- 
zante, porque se percibe un componente humanista muy impor- 
tante que un lector atento sabrá leer desde el primer instante. 

Aun siendo ciertas esas lecciones incluidas al final de cada 
fábula, como impone el género, en la obra de Basurto son muy 
interesantes las historias que dan cuerpo a casi todas las fábulas, 
por la frescura y el ingenio con que son contadas. Pondré dos 
ejemplos: en la Fábula 4 (“Las palomas”), la Paloma protago- 
nista ve cómo sus polluelos caen al suelo desde lo alto de su 
nido, teniendo que ser reprendida por otra Paloma que cría a 
los suyos desde el suelo, en un nido hecho entre dos piedras. La 
Fábula 12 (“El pajarillo preso”) es una historia con capacidad 
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para conmover a los pequeños lectores, en la que un hermoso 
pajarillo, temerario y valiente, queda atrapado en la trampa que le 
tienden unos cazadores, advirtiéndoles a sus compañeros de las 
consecuencias que puede tener actuar en situaciones peligrosas 
sin valorar los riesgos. 

Muchas de las fábulas de la colección del escritor mexicano 
tienen como protagonistas animales personificados, como es cos- 
tumbre en la gran tradición fabulística clásica; algunos de ellos 
son animales ya presentes en las fábulas más celebradas de la 
literatura universal (el asno, el cuervo, el ratón, la hormiga o el 
perro); pero, junto a ellos, Basurto también incorpora a sus his- 
torias otros menos frecuentes, como la araña, la mosca, el ganso 
o el pollo. Otro de sus grandes aciertos es la presencia de perso- 
najes humanos (el rústico, el hortelano, el petimetre o el sabio). 

Todas las fábulas de Basurto están escritas en verso, oscilando 
su extensión entre los 92 versos de la más larga (la Fábula 16, “Las 
torcasas”) y los 17 de la más breve (la Fábula 22, “El Petimetre, 
el Sabio y el Mono”). En cuanto a la métrica, hay una notable 
variedad, mostrándose el autor con notable destreza técnica en el 
uso de diversas combinaciones de versos y rimas. Predominan los 
poemas con esquema de romance endecha (en 9 ocasiones); pero 
también hay poemas en forma de romancillo y estancias (en tres 
ocasiones), de cuartetos y de romance heroico (en dos ocasiones 
cada uno de ellos); y alguna fábula está escrita en pareados, otra 
en redondillas, otra es una silva sin versos libres y con pareados 
irregularmente intercalados. Pese a esta diversidad, el fabulario 
de Basurto tiene un ritmo marcado por el frecuente uso de los 
versos endecasílabos y heptasilabos, así como por la preferencia 
de las rimas reguladas y asonantes. 

La colección del escritor mexicano es un conjunto de fábulas 
sencillas, ágiles, de fácil comprensión, portadoras de historias 
originales contadas de manera lineal, protagonizadas, en la 
mayoría de los casos, por animales personificados, muchos de 
ellos domésticos, lo que favorece la empatía de los niños con este 
mundo literario creado por él. 
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En contra de la opinión de Rousseau y de muchos de los pen- 
sadores y pedagogos del siglo XVIII, Basurto demuestra que la 
fábula es un género apropiado, en muchos de los casos, para los 
niños; y que no nos debe importar si no la entienden en toda su 
dimensión: puede ocurrir que una fábula les fascine por la historia 
que cuenta, pero que no entiendan la moraleja con que acaba. Es 
labor de los adultos más cercanos al niños (familiares o profesores) 
saber en cada caso lo que se puede y se debe transmitir de cada 
composición, y son ellos quienes deben discernir si el niño puede 
aprender una fábula, entendiendo o no su moraleja. Lo que más 
nos debe importar es que con la fábula, como con otros géneros, el 
niño, sobre todo en las primeras edades, se está acercando incons- 
cientemente a la literatura, lo que va a facilitar su contacto con ella 
en el futuro inmediato. 
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hacerlas recomendables; y as! quando no 
tengan toda aquella sencillez, ó natural 
expresion del sentimiento, que desean los 
Criticos en este género de composicion , 
siempre seran dignas de que las lean, no 
solo los Niños de la Escuela, a quienes las 
dirige la modestia desu Autor, sino mu- 
chos hombres, que no obstante lo crecido 
e su edad, piensan y obran como Niños. 
Unos y otros hallarán en ellas instruccion 
y provecho; por lo qual, y por no conte- 
mer cosa que se oponga á la pureza de la 


FS, Y buenas costumbres ) SOy de Parecer, 
Salvo el mejor, que V. S, siendo servido, 
Puede conceder la licencia que se solicita 
para su impresion. Real Casa de San José 
y Oratorio de N. P.S, Felipe Nerí de 
México á 2, de Septiembre de 1802. 


SEÑOR PROVISOR. 


Ramon Fernandez del 
Kinc 08, 


Urna pa CERAS 





L Señor Dór, D. José Maria Bucheli, 

Prevendado de esta Stá, Iglesia Metro- 
politana, y Juez Provisor Capitular, en Sede 
vacante, concedió su licencia para la impresion 
de estas Fabulas, visto el Parecer del R. P. D. 
Ramon Fernandez del Rincon, como consta del 
Auto de 3. de Septiembre de 1802. 











DELR. P. FR. RAMON CASAUSY TORRES, 
del Orden de. Predicadores , Calificador del Stó. 
Oficio, Exdminador Synodal del Arzobispado de 
México, y de los Obispados de la Puebla de los An- 
geles, y de Antequera de Oaxaca; Deltor Teólo- 
Eo, y Catedrático de Santo Tomás en la Real y 
Pontificia Universidad de dicha Ciudad. 


Exxó. SEÑOR» 


PiStas 24 Fabolas compuestas para la jostruc- 
cion moral de los Niños, tienen el princi- 

pal merito del. Apologo, que consiste en uma nar- 
ración clara y sencilla, que baxo el velo de una 
ficcion agradable, tomada de los seres animados, $ 
insensibies, racionales, 6 irracionales, encierra una 
leccion útil ¿las costumbres. Par eso Socrates, el 
sabio mas austero de Grecia, verificaba en sus últi- 
mos dias algunas Fabulas de Esopo: y Plaron en- 
cargaba á las Madres y Nodrizas las hicieran apren=< 
der desde temprano á los Niños, para formarles un 
caracter bueno, € inspiraries amor 4 la verdadera $2- 
biduria, Los Niños gusten de estas ficeiones inocentes; 
y siá ellas se les jtinta la fluidez y naturalidad del 
verso, la viveza de las imagenes, la brevedad y ve- 
tisimilitud, son las delicias de los sabios; como suce- 
de con las Fabulas del inimitable La-Font aíne, co - 
leccion preciosa de moral para ua Filosofo; modelo 
perfegto de buen gusto para un Lirerato; y viva pin- 


tura de la sociedad para un hombre de mundo, que 
quiere conocer el corazon humano, 

Pocos son los Fabulistas sobresalientes, y des- 
de Esopo acá no llogan á 20. los que merezcan este 
nombre, entrando los de todas las Naciones, con los 
tres, Ó quatro buenos que en estos dias ha tenido la 
nuestra, 

A1 Público toca decir sobre el merito del Sór, 
Basurto; 4 mim: basta asegurar á V. E. que puede 
ser útil á los Niños la impresion de sms Fabulas, por 
Ja busna moralidad, que contienen, que es el objeto 
y fin que se ha propuesto, 

Este es mi dictamen, sujeto en todo al superior 
de V. E. Colegio de Porta-Coeli de México, 21 de 
Septiembre de 1802, 


Exuó. Señox. 


Dr. Fr, Ramon Casaas, 


A O A O a A 
L Exmó. Señor D. Felix Berenguer de Mar - 
quina, Virrey Governador, y Capitan Gene - 
ral de esta Nueva España , concedió su licencia 
para la impresion de estas Fabulas, visto el Dic- 
tamen del R, P, Dir. Fr. Ramon Casaus, del Or- 
den de Predicadores, como consta por ste Deereto 
de 24. de Septiembre de 1902» 








barsa 


(3) 
PROLOGO. 
N O for adquirirel renombre de Fabu- 


lista , sino por llenar con algun exer- 
cicio de ut lidad y diversron los cortos €s- 
acios de tiempo que me dexa libres mi 
empleo, me dedique 4 la formacion de estas 
Fabulas, cuyos argumentos son aborto de 
mi fantasia. Conosco mui bien, que aten- 
diendo, al Apólogo, no desmerecerán el ti- 
tulo de Fabulas, conque las denominoen la 
Fachada de este pobre Librito pero si se 
meten al Carrabon de los preceptas, s1 se 
carean con las leyes de esta especie de, 
composicion, seencantrarán tan desregla- 
das y déformes, que indignas de este nom>- 
bre, solo merecerán el que les acomode el 
dicernimiento de los Criticos sabios, 

Y aunque por esto debian ser conde- 
nadas á la perpetua reclusion de mi Estante 
los Niños inocentes: aquellos que embele- 
zados en escuchar los Cuentos de Pedro de 
Urdimalas, el Principe Lagarto, y Otras 


4 

inumerables fruslerias se divierten inutil. 
mente, levantan el grito, solicitando que 
libres de aquelia prision se las presente, no 
escritas de mi puño, sino estimpadas en 
las hermosas letras del molde. Estas per- 
sonas son para mi mul respetables: sus cla- 
mores me ponen en la necesidad de com- 
placerles: y defiero 4 sus súplicas, porque 
esto! en la persuacion, de que aunque no 
puedan calcularse los deteétos que en- 
cierran, aunque les falte la gracia, y chiste 
de la narrac:on; y pequen sin límite contra 
las leyes de la Fabula, serán de mas utili- 
dad y provecho que las referidas patrahas: 
Si logro que los Sabios lo confiesen asi, 
recibiré favor, quedaré satisfecho, y suma- 
mente agradecido, 
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FÁBULAS MORALES 


Que para la provechosa recreación 


DE LOS NINOS, 


Que cursan las escuelas 
de primeras letras 
DISPUSO 
El Br. D. José Ignacio Basurto, 
Teniente de Cura en el pueblo de 
Chamacuero del Obispado 


de Michoacan. 


CON LAS LICENCIAS NECESARIAS 
IMPRESAS 
en México en la imprenta de la Calle de Santo 


Domingo y esquina de Tacuba. Año 


de 1802. 
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DEL R. P. Fr. RAMON CASAUS Y TORRES, del Orden 
de Predicadores, Calificador del Sto. Oficio, Examinador 
Synodal del Arzobispado de México, y de los Obispados 
de la Puebla de los Angeles, y de Antequera de Oaxaca; 


Doctor Teólogo, y Catedrático de Santo Tomás en la Real y 
Pontificia Universidad de dicha Ciudad. 


ÉxmMO. SEÑOR. 


stas 24 fábulas compuestas para la instrucción moral de 

los Niños, tienen el principal mérito del Apologo, que 
consiste en una narración clara y sencilla, que baxo el velo 
de una ficcion agradable, tomada de los seres animados, ó 
insensibles, racionales, ó irracionales, encierra una leccion 
útil á las costumbres. Por eso Socrates, el sabio más austero 
de Grecia, verificaba en sus últimos dias algunas Fabulas 
de Esopo; y Platón encargaba á las Madres y Nodrizas 
las hicieran aprender desde temprano á los Niños, para 
formarles un caracter bueno, é inspirarles amor a la 
verdadera sabiduria. Los Niños gustan de estas ficciones 
inocentes; y si á ellas se les junta la fluidez y naturalidad del 
verso, la viveza de las imagenes, la brevedad y verisimilitud, 
son las delicias de los sabios; como sucede con las Fabulas 
del inimitable La-Fontaine, colección preciosa de moral 
para un Filosofo; modelo perfecto de buen gusto para un 
Literato; y viva pintura de la sociedad para un hombre de 
mundo, que quiere conocer el corazon humano. 

Pocos son las Fabulistas sobresalientes, y desde Esopo 
acá no llegan á 20, los que merezcan este nombre, entrando 
los de todas las Naciones, con los tres, ó quatro buenos que 
en estos dias ha tenido la nuestra. 
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Al público toca decir sobre el merito del Sor. Basurto; á 
mi me basta asegurar á V. E. que puede ser útil a los Niños 
la impresión de sus Fabulas, por la buena moralidad, que 
contienen, que es el objeto y fin que se ha propuesto. 

Este es mi dictamen, sujeto en todo al superior de V. E. 
Colegio de Porta-Coeli de México, 21 de Septiembre de 
1802. 


ÉxmMO. SEÑOR. 
Dr. Fr. Ramon Casaus. 


l Exmo. Señor D. Felix Berenguer de Marquina, Virrey 
Governador, y Capitan General de esta Nueva España, 
concedió su licencia para la impresion de estas Fabulas, visto 
el Dictamen del R. P. Dór. Fr. Ramon Casaus, del Orden de 
Predicadores, como consta por su Decreto de 24 de Septiembre 


de 1802. 


PARECER DEL R. P. D. RAMON FERNANDEZ DEL 
RINCON, de San José el Real, y Oratorio de San Felipe 
Neri. 


SEÑOR PROVISOR 
n las Fabulas que pretende publicar el Br. D. José Ignacio 
Basurto, se observa una versificacion fácil y corriente, 
variedad y amenidad en las idéas, y una moral sana y bien 
deducida de la alegoria: estas qualidades bastan por sí para 
hacerlas recomendables: y asi cuando no tengan toda 
aquella sencillez, ó natural expresion del sentimiento, que 
desean los Criticos en este género de composicion, siempre 
serán dignas de que las lean, no solo los Niños de la Escuela, 
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á quienes las dirige la modestia de su Autor, sino muchos 
hombres, que no obstante lo crecido de su edad, piensan y 
obran como Niños. 

Unos y otros hallarán en ellas instruccion y provecho; 
por lo qual, y por no contener cosa que se oponga á la 
pureza de la fe, y buenas costumbres, soy de parecer, salvo 
el mejor, que V. S. siendo servido, puede conceder la 
licencia que se solicita para su impresion. Real Casa de 
San José y Oratorio de N. P. S. Felipe Neri de México á 2 
de Septiembre de 1802. 


SEÑOR PROVISOR, 
Ramon Fernandez del Rincon. 


| Señor Dór. D. José Maria Bucheli, Prevendado de esta 

Stá. Iglesia Metropolitana, y Juez Provisor Capitular, en 
Sede vacante, concedió su licencia para la impresion de estas 
Fabulas, visto al Parecer del R. P. D. Ramon Fernandez del 
Rincon, como consta del Auto de 3 de Septiembre de 1802. 
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PROLOGO 


o por adquirir el renombre de Fabulista, sino por 

llenar con algun exercicio de utilidad y diversion 
los cortos espacios de tiempo que me dexa libres mi 
empleo, me dedique á la formacion de estas Fabulas, cuyos 
argumentos son aborto de mi fantasia. Conosco mui bien, 
que atendiendo, al Apólogo, no desmerecerán el titulo de 
Fabulas, conque las denomino en la Fachada de este pobre 
Librito: pero si se meten al Cartabon de los preceptos; y si 
se caréan con las leyes de esta especie de, composicion, se 
encontrarán tan desregladas y deformes, que indignas de este 
Nombre, solo merecerán el que les acomode el dicernimiento 
de los Criticos sabios. 


Y aunque por esto debian ser condenadas á la perpetua 
reclusion de mi Estante los Niños inocentes: aquellos que 
embelezados en escuchar los Cuentos de Pedro de Urdimalas, 
el Principe Lagarto, y otras inmumerables fruslerias se 
divierten inutilmente, levantan el grito, solicitando que libres 
de aquella prision se las presente, no escritas de mi puño, sino 
estampadas en las hermosas letras de molde. Estas personas 
son para mi mui respetables: sus clamores me ponen en la 
necesidad de complacerles: y difiero á sus súplicas, porque 
estoi en la persuacion, de que aunque no puedan calcularse los 
defectos que encierran, aunque les falte la gracia, y chiste de 
la narracion; y pequen sin limite contra las leyes de la Fábula, 
serán de mas utilidad y provecho que las referidas patrañas. Si 
logro que los Sabios lo confiesen asi, recibiré favor, quedaré 
satisfecho, y sumamente agradecido. 


ais Google 


FABULA | 


» 
YO 


EL PERICO 


A LOS NIÑOS DE 
LAS ESCUELAS 


nocentes Niños 

[ A quienes encantan 
Inutiles cuentos, 

E insulsas patrañas: 

En mis Fabulitas 

Mi amor os regala 

De gusto y provecho 

La sabrosa vianda. 

Al paladar Vuestro 

Será acomodada. 

Si insipida al gusto 

De la gente Sabia. 

Yo me lo prometo 

Si es que no me engaña 

Un cuento en que estriva 

Toda mi esperanza. 
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Fábula I. El Perico. A los Niños de las Escuelas 


Un Charlatan Perico 
Sacó de una Cocina 

El descarnado hueso 
De no se qué Avesilla, 
Y subiendo a su estaca 
A comer de el convida 
A quantos Pajarillos 
Aquella casa habitan. 
Ellos este regalo 
Desprecian con sonrisa 
Que del Perico pobre 
Enciende las mexillas: 
Al rubor se abandona, 
El hueso al suelo tira, 
Que luego ve cubierto 
De pequeñas Hormigas; 
En este instante el Loro 
A voz en cuello grita: 
¿Vosotras apreciais 

Lo que aquellos no estiman? 
¡Quien hubiera tenido, 
de vosotras noticias! 
Que evitando desaires, 
Que tanto mortifican, 
Os hubiera endonado 
Tan suave golosina. 
Esto noté quando hechas 
Mis pobres Fabulitas, 
Pensaba presentarlas 

A toda gente instruida; 
Y al instante temiendo 
Del sabio la sonrisa, 
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Me propuse ofrecerlas 
Qual hueso á las Hormigas, 
A Vosotros ó Niños, 
Humildes Hormiguitas, 
Que encontrareis en ellas 
Suavisimas delicias, 
Ofresco el dulze jugo 

De la verdad escrita 

En Fabulas Morales, 


Que mi afecto os dedica. 


FÁBULA Il 


> 
YO 


LAS ABEJAS, 
JOVEN Y 
VIEJA 


uando una Aveja Joven recogia 
La pura miel de la fragante Rosa, 
Le robó la atención la Mariposa, 
Que flor de aquellos prados parecia. 
Atonita la deja su belleza, 
Observa aquella plata de sus alas, 
Y suspirando por tan ricas galas 
A su Panal se buelve con tristeza. 
Entra llorando al ultimo aposento, 
Que es puntualmete el que á su madre aloja, 
Y entre Varios suspiros que alli arroja 
Le significa asi su sentimiento: 
He visto madre entre las frezcas flores 
La feliz Mariposa; su vestido 
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Está de fina plata guarnecido, 

Que brilla entre vivisimos colores: 

Yo pretendo un adorno semejante, 

Mis excelentes prendas nadie ignora, 
Y juzgo ser por ellas acredora 

A vestir un ropage mas brillante. 

Esto dixo la Joven, mas la Vieja 

Llena de Sensatez y de cordura, 

Con rostro grave y maternal blandura 
Asi responde á la quejosa Aveja: 

No solo este gusano cuyo vuelo 

A brillar por el aire lo levanta 

Con lo vistoso de su ornato encanta, 
Sino aun el que se arrastra por el suelo. 
¿No has visto de estos mil, que dedicados 
A caminar rodando la basura, 
Presentan á la vista la hermosura 

Del murize, y Carmin con oro dados? 
¿Y porqué piensas tú se ha concedido 
A an males tan viles tal belleza? 

¿No será por gritar que la Nobleza 

No pende de los brillos de vestido? 

No es este ciertamente el aparato 

Que constituye Grandes. Lo que abona 
Y haze muy respetable á una persona, 
Es sola la Virtud ¡Que bello ornato! 
Oyendo estas razones se acomoda 

La noble Abeja á su vestido honesto 
La Abeja lo hizo asi: Mas harán esto 
Los eternos sequaces de la Moda? 


FÁBULA Ill 


» 
YO 


LA CULEBRA 
Y EL SAPO 


na joven Culebra 

Del hambre atormentada 
Con un horrible Sapo 

Pensó llenar su panza; 

Grita al inmundo escuerzo, 

Lo acaricia, lo llama, 

Hasta que se le acerca, 

Y en frente se le para. 

En esta situación 

La boca aquella ensancha, 

Y el Sapo se acomoda 

A entrar por su garganta, 

!O que lindo bocado, 

La Culebrilla exclama, 

Viva quien se alimenta 

De tan sabrosa vianda. 
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Asi la incauta dixo, 
Quando allá en sus entrañas 
El sapo recogiendo, 

Las manos y las patas, 

Se incha y á la infeliz 

Pone en mortales ansiás: 
Rebienta al fin la pobre, 

Y el Sapo alegre salta, 
Pidiendo mil aplausos 

Por tan heroyca hazaña; 
Pero las Sabandijas 

Que el hecho presenciaban 
De horribles maldiciones 
Al pobre escuerzo cargan. 
Tirano lo apellidan; 

Le dicen vil canalla, 

Y que aquella traycion 
Jamas se ha visto usada. 
¿Jamas? Replicó el Sapo, 
Mirad su semejanza: 
Aquella pasion ciega, 

Que todos Amor llaman, 

Es un bocado dulze 

Que al que lo come mata: 
Reflexad en sus hechos, 

Y ved que es verdad clara, 
Que haze el en quien lo aloja, 
Lo que yo en quien me traga. 


FÁBULA IV 


» 
YO 


LAS 
PALOMAS 


obre la alta cornija de una Puerta, 
S Una simple Paloma calentaba 
Sus huebesillos que al abrigo puso, 
Del nido que formo de pluma y paja: 
Logró de su cuidado ver el fruto 
En los tiernos polluelos que alli saca, 
Y mantiene constante con el grano 
Que del repleto buche les traslada. 
Con esto ya esforsados de su nido 
Comienzan a salir: mas falto de alas, 
Sin advertir el alto precipicio, 
Perdiendo pie se caen y despedazan. 
La madre sín embargo del desastre 
Conque ha visto perder su prole amada, 
Alli buelve á anidar y otras mil veces 
Ve la repetición de sus desgracias: 
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Hasta que otra Paloma que en suelo 
Sus hijos sin peligro sustentaba, 
Sacando la Cabeza entre dos piedras, 
Que forman las paredes de su casa, 
Colerica admirando su porfia, 

Le dice voz en cuello estas palabras: 
Que frenesi te empeña á que en la altura 
Fabriques tu mansion, pobre insensata 
Si de tu extravagancia es triste efecto 
La perdicion de tu infelize raza? 
Reconoce tu error, cuenta los hijos 
Que logra mi cuidado y luego incauta 
numerando los muchos que has perdido. 
Abandona la altura al suelo baja, 

Yo escuchando estas voces arranqué 
Un suspiro de íntimo de la alma; 

Y dije á la Paloma consejera; 

!O¡ si oyeran tu voz paloma sabia 
Todos los que gastando su dinero 

En pretension de Situaciones altas 
Ven perder á sus hijos que se quedan 
Sin el Puesto honorfico y sin blanca. 


FÁBULA V 


» 
YO 


LA ARDILLA 


e la grueza masorca, 
Que encierra la Semilla 
Del Maiz noble pasto, 

Surtirse pretendia 

Para la triste seca 

Una Señora Ardilla; 

Y aunque su pobre Casa 

Se hallaba mui vecina 

A los copiosos frutos 

De una frondosa Milpa, 

Por mejorar su suerte, 

Del sitio se retira 

En busca de otras mieses 

Conque hartar su codicia, 

Mil Sementeras corre: 

En ninguna el pie fija; 


Fábula V. La ardilla 
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Y llegando entretanto 

La Cosecha precisa; 

El segador alegre 

Todos los campos limpia, 
Buelvese la infeliz 

A su morada antigua, 

Sin el grano á que ansiosa 
Sus pisos dirigía. 

Sobre un alto peñasco 

Se sienta y afligida 

Con una mano puesta 

En la humeda mexilla 
Sollosa grita y gime, 
Diciendo al que camina 
Estas tiernas palabras, 
Que su dolor le dicta: 
Todo aquel que desprecia 
Su conveniencia fija, 

Y en continuas mudanzas 
Mejorar solicita, 
Perdiendo locamente 

El bien que desperdicia, 
Al fin vendrá á encontrarse 
Con las manos vacias; 

Y al que tal sucediere, 
Suplíco por su vída, 
Venga acá que en su llanto 
Yo le haré compañia. 


FÁBULA VI 


» 
YO 


EL CABALLO 
Y EL BUEY 


n la grama y trebol 
De un vistoso llano, 
Resarciendo quiebras 


Se hallaba un Buy flaco, 
Quando se le acerca 
Mui acelerado, 

Y haciendo corbetas 
Un gordo caballo: 

Fija éste la vista 

En el bruto manso, 

Que en la piel descubre 
Del gorguz (*) mil rasgos; 
Y sin tal respeto 

A los cuernos vastos, 
Dijo al pobre Buey 

Con furor estraño: 
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¿Qué merito tienes 
Triste flojonazo, 

Para hazer tu mesa 
De este verde campo? 
Razon muy sobrada 
Ha tenido tu amo 
Para consumirte, 
Negandote el pasto: 
Flojo eres no hay duda, 
No puedes negarlo, 
Quando tu pellejo 
Muestra los pullazos. 
El Buey, la cabeza 
Levanta, y mirando 
Del Caballo altivo 

El hijar sulcado, 

Dijo con sonrisa: 

Ola Señor guapo, 
Cierto que me gusta 
Su desembarazo: 
¿Sabrá usted decirme, 
Porqua le han marcado 
Con la dura espuela 
Los hijares blandos? 
¿Será porque brioso 
Marcha paso largo? 
¡O porque Tortuga 
Parece en el paso? 
Calle usted Amigo, 

Y sepa que en vano 
Defectos corrije 
Aquel que mostrando 
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Fábula VI. El Caballo y el Buey 


Los muchos que tiene, 
Se expone á que claro 
Le diga algun Buey 

Lo que oye el Caballo. 


(*) Aunque segun el Diccionario de la Lengua Castellana, se 
entiende por Gorguz una Arma arrojadiza, en este Reyno es 
conocido con tal nombre el fierro de la Garrocha conque el 


labrador arrea los Bueyes. 


FÁBULA VII 


» 
YO 


EL RÚSTICO 


n Rústico tenia 
Guardadas en su caja 
De plata un pedacillo, 


Y de azoge una taza, 

Quando por contingencia 
Este se le derrama, 

Y vé que al punto corre 

A unirse con la plata: 

Se admira al vér las muestras 
De amor en él tan claras, 

Y dice: venid hijos, 

Venid á ver la Pauta 

De Amistad en la union, 
Con que estos dos se enlazan. 
Pero quando pretenden 
Formar no sé que alhaja 
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Fábula VIH. El Rústico 


De la plata, y para esto 

A un Artesano llaman, 

Vé que este en el crisol 
Sobre encendidas brasas 
La echa y que alli el azogue 
Vuela y la desampara: 
Levanta el grito, y dice: 
¡O! como me engañaba 

La union conque el azogue 
Se estrecha con la plata: 
Ser su amigo creia, 

Mas es amistad falsa 

Que el verdadero Amigo 
Se prueba en las desgracias. 


FÁBULA VIN 


» 
YO 


EL CABALLO 
Y EL ASNO 


n Caballo adornado 
U De una vistosa red y rica silla 
En donde el recamado 
Del oro mas subido y plata brilla 
Erguido se presenta 
Bufa, y su ornato presumido ostenta. 
Quando la vista inclina 
A un Asno pobre, maltrado y viejo, 
Que cansado camina 
Baxo la carga vil de un aperejo; 
y viendo al infelize 
El soberbio Caballo asi le dice: 
Miserable Jumento, 
!O que bien se conoce tu vileza 
En el triste ornamento, 
Que insoportable se hace á tu pereza 
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Fábula VII. El caballo y el asno 


Mudate apresurado, 

Porque estar no mereces á mi lado: 
A estas vozes desata 

La torpe lengua el Asno, y dice recio: 
Con todo tu oro y plata 

El objeto serás de mi desprecio: 
Puesto que asi te hallo 

Bien adornado si, pero caballo. 

El que bajo ha nacido, 

Y logra el explendor de la riqueza, 
No pretenda atrevido 

Hazer ostentacion de la Nobleza, 
Que puede algun Borrico 

Decirle eres mui vil aunque mui Rico. 


FÁBULA IX 


» 
YO 


EL GALLO Y 
LOS CUERVOS 


n Gallo que picado 
Salió de una contienda, 


Se regresó á su casa 
Como una asqua, hecho un Etna. 
Al verlos sus pollitos, 
Finos se le presentan, 
A darle de su triunfo 
La dulze enhorabuena: 
Quando él desapiadado 
Sus cariños desprecia, 
Vomita maldiciones 
Y á todos atropella. 
A este arranca las plumas, 
Que por el aire vuelan, 
Dejando desollados 
El cuello y la cabeza. 
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Fábula IX. El Gallo y los Cuervos 


Al otro una patada 

Da con terrible fuerza, 
Que tendido en el suelo 
Ni grita, ni resuella. 

Entra furioso al nido, 

Y en un instante quiebra 
Los huevos que anunciaban 
Su larga descendencia; 
Con esto las Gallinas 
Llorosas cacarean, 
Remitiendo á los vientos 
Sus doloras quejas. 

Todo esto observo un Cuerbo 
Parado en la Asotea, 

Que atónito á tal vista, 
Dijo á su compañera: 

Este Gallo está loco, 

No lo está replicó ella; 

La íra es la que lo ocupa, 
Y como vés lo ciega. 

Pues yo, repuso el Cuerbo, 
No encuentro diferencia 
En este, y el que loco 
Furioso se presenta. 

El llorará de la ira 

Las tristes consequencias 
Con lagrimas, que el daño 
Jamas reparar puedan. 
Temed los desafueros 

De esta pasion funesta, 
Apagando sus chispas 
Antes que el fuego cresca. 


FÁBULA X 


» 
YO 


LA 
LUCIERNAGA, 
EL GRILLO, 
Y EL RATÓN 


n una noche que las densas nubes, 
F Ocultando la Luna, y las Estrellas, 
Dejaban se extendiesen á su arbitrio 
Por la faz de la tierra las tinieblas; 
La luciérnaga, insecto luminoso, 
Volaba muy alegre en una Selva, 
La vista encaminaba á todas partes, 
Y como nada vé que resplandezca, 
Piensa q no hay mas luz en todo el mundo, 
Que aquella de que rica se contempla, 
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Fábula X. La Luciérnaga, el Grillo, y el Ratón 


Con estos pensamientos, la infelice, 
Ensancha su pulmon, el grito esfuerza; 
Y atronando los montes del contorno, 
Hace escuchar la voz de su soberbia. 
Yo soy, no hay que dudar, asi gritaba, 
La que excediendo en qualidades bellas 
A quanto encierra el universo mundo, 
Me hago acredora al titulo de Reyna. 
Mi brillo es singular, mi luz hermosa: 
Pues, ¿quien me ha de ganar la preferencia? 
Luego que estas palabras oyó un Grillo, 
Que estaba en lo profundo de su cueva, 
No pudiendo sufrir tal arrogancia, 
Salta de su rincon, sale á la puerta 
Diciendo: Insecto vil, la vanidad 
Conque tu escasa luz tanto exágeras 
Efecto es de las sombras de ignorancia 
En que infaliblemente estás embuelta. 
Levanta la cabeza en este instante, 
Que rota aquella nube manifiesta 

Un Lucero su rostro; porque al punto 
Tu desengaño en su hermosura veas. 
La Luciérnaga entonces levantando 
Aceleradamente la cabeza 

Vé del Lucero hermoso la luz clara, 
Pero irritada ya, con voz mas recia, 

Le dice al pobre Grillo: Señor ciego 

Lo dicho dicho. No hai quien competencia 
Haga á la hermosa luz que me acredita 
Entre los Luminares la primera. 

El Grillo á estas palabras enfadado 
Arguye, grita, salta, y manotea; 
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Pero en vano se cansa, porque fija 

La soberbia Luciérnaga en su tema, 
Cree, que su escasa luz hace ventajas 

A quanto resplandece en las esferas. 
Medio ronco yá el Grillo, al retirarse 
Cubierto de sudor, á su caverna, 
Aseguro, exclama, que todo el mundo 
No tiene en su extension tan lerda bestia. 
Te engañas un Raton, le dixo al Grillo, 
Que no uno, sino mil el mundo pueblan, 
Que siendo de unas luces muy escasas, 
Los llega á dominar la rara idea 

De imaginar sus brillos superiores 

A los que por los suyos son Estrellas. 


FÁBULA XI 


» 
YO 


LAS 
HORMIGAS 
BUXILERA, 
Y ARRIERA 


e hallan por estas tierras 
S Unas hormigas raras, (*) 
Que en sus cuevas metidas 
nunca salen á vér del sol la cara. 
Los indios las visitan, 
Buxileras las llaman; 
Y no sé, porque indicios 
Saben en donde están sus tristes casas, 
De la cintura abaxo 
Se ven depositadas 
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En unas grandes botas 

De miel, en unas rubia, en otras clara 
Este rico tesoro, 

Las pena a que encerradas 

Con nadie comuniquen; 

Pero por contingencia, una mañana. 
Trataron á una arriera, 

Que huyendo acelerada 

De un furioso aguazero, 

Se entro en la cueva de estas solitarias. 
Afable las saluda, 

Toma asiento y descanza 

Sobre un grano de arena, 

En que se le presenta sílla y Cama. 
Desde alli les refiere 

El gusto con que marcha 

Sobre un arbol frondoso, 
Cercenando los frutos, y las ramas, 
Les dice los arbitrios 

Conque su vida pasa, 

Y de donde resulta 

Ver reinar en sus trojes la abundancia 
Mas ellas atendiendo 

Al nectar que las baña, 

Dixeron á la Arriera: 

No hai duda que es terrible tu desgracia, 
Tu trabajo continuo, 

Te hace mui desdichada, 

Y á nosotros felizes 

La quieta posesion de la miel clara, 
La arrirra dixo entonces, 

O ¡pobres iucensatas! 
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Fábula XI. Las hormigas Buxilera, y Arriera 


¿Felizes os llamais, 

Quando de la riqueza sois esclavas? 
El tesoro abundante 

A que estais apegadas, 

De mil bienes os priva, 

Teniendoos en prision la mas infausta: 
Vuestra suerte no embidio, 

Ni la de los que guardan 

Su caudal y se penan 

A los rigores de una vida amarga. 
Desventurados ruines, 

Que sin fruto trabajan, 

Para que otros desfruten 

Lo que ellos ayunando jamas gastan. 


* Estas hormigas, de que no he encontrado noticia en lo que 
he leido de Historia natural, y cuyo nombre he aprendido de 
la gente de campo, he visto sacar á los Indios de la Labor de S. 
Gerónymo, y Haciena de Jalpilla del Partido de Chamaquero, 
y he llevado algunas á mi Casa, las que he enseñado á varios 
amigos. 


FÁBULA XII 


» 
YO 


EL 
PAJARILLO 
PRESO 


n pajarillo hermoso, 
Cuyo plumaje fino, 
Voz dulze, y otras prendas, 


Lo hacian esquisito; 

Era el blanco, á que siempre 
Caminaban los tiros 

De diestros cazadores 
Que dieron en seguirlo. 
Le armaban muchos lazos 
Con sagaz artificio: 

Pero el Pajaro astuto 
Frustraba sus dsignios. 
Por la rara destreza, 
Conque vió conseguidos 
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Fábula XU. El Pajarillo preso 


Innumerables triunfos 

De riesgos infinitos; 
Dejando de ser cauto, 
Con temerario brio 

Se paraba risueño 

En peligrosos sitios, 
Quando de aquella audacia 
Vió el pobre Pajarillo 

La triste consequencia 

De llorarse cautivo; 
Porque al fijar el pie 

Sobre un hermoso Pino, 
La liga alli lo prende 

Con los mas duros grillos. 
Quebrantar las prisiones 
Pretende con el pico; 

No pudo; y prorrumpiendo 
En ayes, y suspiros, 
Publica su desgracia; 

Y tarde arrepentido 

De sus temeridades 

Dice á otros Pajarillos. 
Compañeros, que incautos 
Volais por estos sitios, 

Ved que os cercan mil lazos, 
Que debeis prevenirlos, 
Porque si satisfechos 

De vuestro esfuerzo y brio 
Quereis alegremente 
Entrar al precipicio, 
Llorareis como lloro, 
Diciendo á fuertes gritos, 


Fábula XU. El Pajarillo preso 


Que quien el peligro ama 
Perece en el peligro 
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FÁBULA XIHN 


» 
YO 


LOS PERROS 


echado ázia la madre 
Cierto Perro en su casa descansaba, 
A tiempo que pasaba 
Por la Calle otro perro, que contento 
Seguia su camino á paso lento, 
Luego que lo divisa 
Aquel, deja la madre, 
Y con gran prisa 
Sale retando altivo, y arrogante 
Al taciturno Perro caminante; 
Pero éste á quien la fuga, 
Fuera gran deshonor, el rostro arruga, 
Se para de pie firme, le haze frente, 
Y egercitando diestro el vorás diente, 
Deja al provocativo 
Salir de entre sus garras medio vivo. 
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Buelvese éste á su casa: 

Vé la madre infeliz lo que le pasa, 

y CON rostro severo 

Le dijo, á fuertes gritos: Majadero 

Si en tu casa metido 

Estabas sano, alegre, divertido, 

¿Que pensamiento estraño 

Te izo correr en busca de tu daño? 
¡Ojala! y tu tormento 

Sea exemplar, que sirva de escarmiento 
A tantos insolentes, 

Que aspirando á la fama de valientes, 
Se salen de su casa apresurados 

En pos de lana, y buelven trasquilados. 


FÁBULA XIV 


> 
YO 


LA 
AVECILLA, Y 
SU POLLO 


n la frondosa copa, 
F De un fresno, una Avecilla 
Sustentaba un Polluelo, 
Dueño de sus caricias: 
Alli le ministraba 
De muchas Sabandijas 
La racion abundante, 
Que en aquel sitio habia. 
El Pollo acostumbrado 
A aquella golosinas, 
Apenas vé á la madre, 
Quando abre el pico, y chilla; 
Levanta el tierno cuello, 
Estiende las alitas, 


Fábula XIV" La Avecilla, y su Pollo 17 


Y con mil ademanes 
Demanda la comida. 
Asi ni mas, ni menos 

El sustento pedia 

Una ocasion, que el Ave 
Llegó con una Abispa, 
Que aunque presa en el pico 
Se conservaba viva, 

Y habil para el manejo 
De su oculta cuchilla, 

Y aunque por mil indicios 
Recela haver malicia 

En el insecto rubio, 
Mirando la porfia 

Del misero Polluelo, 
Que por tragarlo aprisa 
Sobre la debil planta 

Ya se levanta, y brinca: 
Por no darle disgusto, 
Su pico al de él arrima, 
Que abierto, apenas toca 
A la traidora Abispa, 
Quando de su lanceta 
Probó con una herida, 
Dolor, inchazon, susto, 
Y la muerte improvisa. 
Llora el triste fracaso 

La Madre compasiva, 

Y entre varios afectos, 
Yá de dolor, yá de ira, 
Arrancando una pluma 
Para que yo aqui escriba, 
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Fábula XIV" La Avecilla, y su Pollo 


Estas tiernas palabras 
Desde el árbol me dicta: 
Las madres, que á sus hijos 
Dan gusto sin medida, 

Y que lo que les daña 

No niegan, aunque giman, 
Llorarán, como lloro 

La inevitable ruina, 

Que causa el amor ciego, 
Si la razon no guia. 


FÁBULA XV 


» 
YO 


EL GATO CON 
LA BOLSA 


l pie de un árbol, cuyo nombre ignoro, 
Acero Gato sudando un hoyo hacia, 
Y tanto insiste el Gato en su potíta, 
Que descubre por fin un gran tesoro. 
Encaja la uña dura como azero 
En una bolsa, témese perdido, 
Quierela sacudir, y oye el gran ruido 
De una voz que le dice: soy dinero. 
A esta voz salta el Gato sin el susto, 
Desprende la corba uña, y diligente, 
Pillando aquella bolsa con el diente, 
Brinca, corre, y la arrastra con gran gusto. 
A la voz de dinero que resuena 
Mas dulce que las Flautas y Clariones, 
Deja un millar de Gatos sus fogones 
Por dar al Gran Señor la enhorabuena: 
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Fábula XV' El gato con la Bolsa 


Con este honroso titulo saludan 

Al Gato rico, los que á hablarle vienen. 
Todos á complacerle se previenen, 

Y en quanto emprende hacer prótos le ayudan 
Qual como buen barbero el polvo quita 
De la cara del Gato blandamente; 

Qual dice: que por dicha es su pariente; 
Qual ser su intimo amigo sólicita. 

Uno por divertirlo le hace un mimo, 
Otro le hace una grande reverencia, 
Diciendole: Señor en mi obediencia 

La prueba os he de dar que os estimo. 
Este hace elogios mil á su nobleza, 
Diciendole merece una corona; 

Aquel sin semejante lo pregona 

En discrecion, beldad, y gentileza. 

Pero de aquellos Gatos infinitos 
Escucha los elogios impaciente 

El gato que conoce claramente 

La adulacion entre los fuertes gritos; 

Y saliendole al rostro los colores, 
Porque tanta lisonja le avergienza, 

A sacudir de si luego comienza 

La chusma pertinaz de aduladores. 
Amigos, dice, de ningun aprecio 

Son para mi las alabanzas vuestras: 

Si por ellas me inchara, os diera muestras 
De ser entre los Gatos el mas necio: 
Asunto dán á mi continua risa 

El torpe adulador, y el que lo aprecia. 
Esto repetiré con voz mas recia, 

Si no os quitais de aqui con toda prísa. 


Fábula XV' El gato con la Bolsa 81 


Los Gatos escuchando estas razones, 
Cubiertos de rubor se retiraron, 

Y acordes en un grito protestaron 

Olvidar para siempre adulaciones. 

Los Gatos esto hicieron sin porfia, 

Huvo quien claro hablase; mas mi espanto 
Es, que no hagan los hombres otro tanto, 
Y dén asunto al Gato de que ria. 


FÁBULA XVI 


> 
YO 


LAS 
TORGCASAS 


ntre varios Molinos, 
Que cercan á mi patria (*) 
Hay uno á quien el vulgo 
Da el nombre de Esperanza, 
Vecina a éste vivia 
Alegre una Torcaza, 
Desfrutando á su arbitrio 
Comodidades varias. 
Del mas hermoso trigo 
Logra la mesa franca, 
Y el agua christalina 
Tiene con abundancia. 
En tanta prospera suerte 
Del huevecillo saca 
Una pollita hermosa 
Que su amor arrebata: 


Fábula XVI. Las Torcasas 83 


Con el mayor esmero 
Procura alimentarla 

Del manjar escogido 

De que surtida se halla. 
Crece ésta y continuando 
La vida delicada, 
Manjares esquisitos 

Son su comida diaria. 
Asi estaba la Joven 

De delicias colmada, 
Quando llega aquel sitio 
Un macho de su raza, 
Mozo que del regalo 
Jamás miró la cara, 
Alimentado siempre 

De semillas amargas. 
Mira á la Torcasita, 

Su hermosura le encanta, 
Y en un instante prueban 
Los dos de amor la llama. 
Prendados mutuamente 
Su casamiento tratan; 
Cásanse, y se retiran 

A una áspera montaña, 
Del macho domicilio, 

En donde solo alcanzan 
La insipida semilla 

De las silvestres matas. 
Si la sed les aflige 
Vuelan hasta la falda 

Del monte, endonde apenas 
Hallan un hilo de agua. 
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Fábula XVI. Las Torcasas 


El macho que estos pastos 
Gusta desde su infancia, 
Y en continuo exercicio 
Ha tenido las alas, 
Alegremente come, 

Y si la sed apaga 

Le parece muy corta 

De la agua la distancia: 
Mas la torcaza Joven 
En el regalo criada 

Con ayes los mas tiernos 
Publica su desgracia. 

El pasto no le gusta, 

El sitio no le agrada; 

Y con el largo vuelo 

En extremo se cansa. 
Hace tristes memorias 
De su vida pasada, 

Y siente que haya sido 
Tan regalona y blanda. 
De su madre se queja 
Quando el vigor le falta, 
Y suspirando, dice 

Estas tiernas palabras: 
Si mi madre en el vuelo 
De mis vistosas alas 

Me huviera exercitado 
Con providencia sabia: 
Y si entre el pasto noble 
Hubiera hecho probara 
La semilla del cardo 

Al paladar ingrata; 
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Hoy libre del cansancio 
Mi vuelo exercitara, 

Y pudiera en el dia 
Comer sin repugnancia, 
Pero, Ay ¡de mi infelize! 
Que en suerte tan contraria 
Un exemplar presento 
Del trabajo en que para, 
Aquel que porque logra 
De bienes abundancia 
Alaga siempre al gusto, 
Y se exercita en nada. 


(*) La Ciudad de Salvatierra, que por la abundancias de aguas, que 
la hacen un Parayso, cuentan en su distrito cinco Molinos de trigo. 


FÁBULA XVII 


» 
YO 


EL 
HORTELANO 
Y LAS 
HORMIGAS 


il legiones de Hormigas 
Minan la dura tierra, 
Porque sus correrias 


Quieren hacer en una hermosa Huerta 
Por diferentes bocas 

Sale la chusma fiera 

Y entregadas al saco 

De los arboles todos se apoderan. 

La hermosa flor arrancan 

El fruto la cersenan, 
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Cargando con las hojas 

En que llevan triunfantes sus Vanderas. 
El Hortelano pobre, 

Que ve de su tarea 

Perderse todo el fruto, 

Colérico exclamó de la siguiente 
manera: 

Si el amor al trabajo, 

¡O perniciosas bestias! 

Os impele al destrozo 

Que haceis de mis frondosas arboledas, 
Yo os haré que empeñando 

Vuestra admirable fuerza, 

Trabajeis sin perjuicio 

Del que sudando aqui las plantas riega, 
Y diciendo esto corre, 

Busca menuda arena, 

De que cargado buelve 

A cerrar de la Hormiga tantas puertas. 
Con esto allá enclaustradas 

En sus obscuras cuevas, 

Quando abrirlas pretenden, 

La arena las embuelve, y atropella. 
Sudan las infelices, 

Y viendo que forcejean 

Sin abanzar un palmo, 

Rompen otro agugero á su caverna. 
Mas el pobre Hortelano, 

Que como centinela 

Observa sus maniobras, 

Repite alli la misma diligencia. 

Pero ellas sin embargo, 
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Fábula XVI. El Hortelano y las hormigas 


De que nada aprovechan 

En trabajo tan duro, 

Pretenden apurar sus raras fuerzas. 
Quando una Hormiga anciana, 
Que en su grande cabeza 
Manifiesta sus años 

Pide atencion, y grita en medio de ellas. 
Amigas: ¿Que locura 

Es la que aqui os empeña 

A seguir un trabajo 

De que la útilidad tanto se aleja? 
Si al fin el fruto todo 

De la fatiga vuestra 

Es el trabajo nuevo 

Conque tierra mordeis, y no hojas 
frescas; 

Retiraos sin demora, 

Abandonad la empreza, 

Que trabajar sin fruto 

Es grande necedad, suma imprudencia 
A esta voz las Hormigas 

De aquel lugar se ausentan, 

Y al retirarse dicen 

En un furioso grito aquesta Letra: 
A quien sigue en su fatiga, 
Quando tiempo, y fuerzas pierde, 
Suplicamos que se acuerde 

Del consejo de la Hormiga. 


FÁBULA XVIII 


» 
YO 


EL PAJARO Y 
LOS GANZOS 


n Pájaro sancudo, 
De pico largo y ancho 
Paseaba á la orilla 


De un espacioso lago: 

Y haciendo ostentacion 
De su buen gusto, y garvo 
Se presento á las Aves 
Con un vestido extraño. 
Las piernas bien forradas 
Con un plumaje blanco 
Muestran unos calzones 
En extremo ajustados. 
De la cola descuelgan 
En dos cañones largos 
Las angostas faldillas 

De un espcial casaco 
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Fábula XVII. El pájaro y los Ganzos 


Del pequeño copete 

Un sombrero ha formado 
Tan corto que no cubre 
De la cabeza el casco. 
Con este tragecillo, 

Y el buche levantado 
Daba, arrastando el pie 
Unos medidos pasos; 
Quando escucha la voz 
De inumerables Ganzos, 
Que entre mil carcajadas 
Le llaman mentecato. 
Tiembla oyendo estos gritos, 
Y con semblante airado 
Dijo á las Avecillas, 
Dando un furioso salto: 
Aves sin policia, 

Que haceis del gusto rancio 
Una ley de que nunca 
Pretendeis dispensaros. 
Vuestro rústico porte 

Se deja ver bien claro 

En la grosera mofa 

Que haceis del currutaco, 
¿Currutaco? Dijeron, 
¡Que nombre tan extraño! 
El mismo te pública 

En todo extraordinario: 
Si en tus ridiculeces 
Quieres pensar un algo, 
Verás que con razon 

Te llaman patarato. 
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El Pajaro se mira, 

En si buelve, y volando 
Cubierto de verguenza 
Dijo desengañado: 

Aquel que á lo que es moda 
Se entrega sin reparo, 

Y quando mueve á risa, 

Se considera guapo, 

Que ridiculo afecta 

La accion, el gesto el paso, 
Vilmente se afemina; 

Y quando el pobre ufano 
Creyendose muy digno 

De atencion, pide aplausos, 
Diganle quanto gusten; 
Mas no le digan sabio. 


FÁBULA XIX 


» 
YO 


LA AVEJA, 
ARANA, Y 
MOSCA 


as flores visitaba 
B Chupando la miel tierna 
Una Aveja, deseosa 
De surtir sus bodegas, 
Quando una triste Mosca 
Presa en la tosca tela, 
Que fabricó una Araña 
En una hermosa yedra, 
Embidia la fortuna 
De las flores risueñas, 
Y á su tirano Alcayde 
Dice de esta manera: 
Fiero animal, que quando 
Con tus brazos me estrechas 
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Es por chupar la sangre 
De mis exhaustas venas. 
Atiende á los exemplos 
De una amistad sincéra 
En los obsequios finos, 
Que hace á la flor la Aveja. 
La Araña se sonrie, 

Y con cachaza y flema 

Le responde á la Mosca 
Meneando la cabeza. 

La Aveja es de las flores 
Amiga verdadera, 

Como yo amiga tuya 

Soy, aunque no lo creas: 
Yo por chupar tu sangre 
Te busco entre mis telas, 
Y por la miel que chupa 
Visita la flor ella. 
Desengañate, Mosca, 
Depon falsas ideas, 
Escuchando á esta Araña, 
Que habla con experiencia. 
Infinitos Amigos 

Que el vasto mundo pueblan, 
Y cuyas expresiones 
Pensarás ser finezas, 

Son macara de amor, 
Bellisima apariencia 

De amistad, cuyo fondo, 
Si bien se considera 
Descubrirá al instante 
Todas las mañas nuestras; 
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Fábula XIX. La aveja, araña, y Mosca 


Veranse pues Arañas, 
Descubriranse Avejas, 
Que ansiosas solicitan 

Su propia conveniencia. 
Esto dijo la Araña. 

¿Y havrá quien no lo crea? 


FÁBULA XX 


» 
YO 


LA GALLINA 
Y EL POLLO 


ntre varios polluelos, 
Objeto del afan, y los desvelos 
De una Gallina amante 
Huvo uno que arrogante 
De su valor y fuerzas presumia, 
Quando de ellas por tierno carecia, 
Despreciaba el abrigo 
De la madre amorosa, y enemigo 
De aquel dulce reposo, 
Se paraba orgulloso 
A retar con la voz de un canto ronco, 
A un Gallo que cantaba sobre un tronco. 
La madre conocia 
El peligro á que el Pollo se exponia, 
Y llena de amargura 
Lo grita, abre las alas, y procura 
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Fábula XX. La Gallina y el Pollo 


Volver á su rezago 

Al inquieto rapaz valentonaso. 

Oye con gran desprecio 

El clamor de la madre el Pollo necio. 
Insiste en las porfías 

De querer ostentar sus valentias: 

La Golilla levanta, 

Esfuerza más la voz, alegre canta, 
Quando llega un Milano, 

Y haciendo presa del Polluelo insano, 
Convierte en triste llanto 

Aquella voz, que comenzaba canto, 
Llora la pobre madre amargamente 
El triste fin de aquel desobediente, 
Y entre varios sollosos la infelice, 
A los demás polluelos asi dice: 
¿Visteis como perece 

El hijo que á su madre no obedece? 
Pues vivid entendidos, 

Que si desobedientes, y atrevidos 
Imitais al hermano, 

El castigo os vendrá pero temprano. 


FÁBULA XXI 


» 
YO 


EL ALACRÁN, 
ARANA Y 
MOSCA 


escansaba inmoble 
[) Cerca de una Araña 
Un Alacransillo 
De muy mala cacha: 
Su color vermejo, 
La cola enroscada, 
Y la catadura 
De cuernos y patas 
Lo hacian terrible, 
Tanto, que asustaba 
A los animales 
De aquella comarca; 
Mas la Araña quiso 
Con astucia rara 
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Fábula XXT. El alacrán, araña y mosca 


Probar el valor 

De la bestia armada. 
Corre presurosa 

Y quando azia él pasa 
Le carga en sus lomos 
Una de sus zancas. 
Luego que tal peso 
Siente en sus espaldas, 
Juega de su cola 

La aguda navaja: 

El mismo se hiere, 
Todo se desangra, 

Y el dolor vehemente 
Le provoca á nausea. 
La araña á la vista 
De lo que alli pasa, 
Del alacrancillo 

El valor alaba. 
Valeroso es, dice, 

Tal, que no repara 
En darse á simismo 
Fuertes cuchilladas. 
Temed compañeras 
La inaudita rabia 

Del Heroe invencible, 
Cuyos hechos pasman. 
Escucha una Mosca 
Estas alabanzas, 

Y al soltar volando 
Una carcajada: 

¡Lo que es cobardia, 
Dixo, valor llamas? 
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Que poco conoces 

El valor, Araña. 

Al cobarde vil 

El temor embarga, 

Y hace que sin tino 
Los golpés reparta; 
Pero al valeroso 
Nada le acobarda, 
Obra con prudencia, 
Y mil triunfos canta. 
La Sancuda oyendo 
Verdades tan claras 
El error depuso, 

Y dijo con gracia: 

La verdad reconosco 
Por eso creo, 

Que es cobarde el que tira 
Palos de ciego: 

De estos hay muchos, 
Que tienen por valientes 
El necio vulgo. 


FÁBULA XXI 


» 
YO 


EL 
PETIMETRE, 
EL SABIO, 
Y EL MONO 


n Petimetre tenia 
Un Monito fantasmon, 
Que en modas, gestos, y accion 


Cabalmente le seguia: 

De esto el Mono alarde hacia, 
Y exhortando una occasion 
A un Sabio á la imitacion 
Modelo se le ofrecia. 

Mas el Sabio á tal reclamo, 
Dixo, andando á paso lento, 
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Tan loco eres como tu amo; 
Y el amo entonces contento 
Respondio: Sabio me llamo 
Aunque le pese al Jumento. 
Asi el mundano maltrata 
Al que á la virtud atento 
De vivir como él no trata. 


FÁBULA XXIII 


» 
YO 


LA ARANA Y 
EL GRILLO 


e un Naranjo grande 
[) A un alto Membrillo 
Tiraba una Araña 
De su tela un hilo, 
Por donde arrogante, 
Con destreza y brio, 
De unas ramas á otras 
Pasaba á su arbitrio. 
Sus tramas y redes 
Puso en ambos sitios, 
Haciendo gran presa 
De los insectillos. 
Viendo la abundancia 
Del pasto exquisito, 
Y cumplidos siempre 
Todos sus designios, 
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Al pasar de un árbol 
Al otro vecino, 
Estando en el medio 
Del camino, dijo: 
¿Quien podrá, aunque empeñe 
Todos sus arbitrios 
Trastornar la suerte 
En que alegre vivo? 
Viva venturoso 

El ingenio mio, 

Que trazo este cable, 
Donde sin peligro 
Corro, y de mis redes 
La presa registro. 

Asi iba diciendo, 
Quando un pobre Grillo 
Con solo un alazo 

El cable deshizo. 

Rota la maroma 

Vé su desatino 

La arrogante Araña, 
Que al instante mismo, 
Cayendo en un pozo, 
Dixo en otro estilo: 
¡Quantos como yo 
Viven muy tranquilos, 
Sin abrir los ojos 

A los precipicios! 
Alerta, que el Mundo 
Tiene mil vajíos 

En que echaros puede 
Qualquier gusanillo. 


FÁBULA XXIV 


» 
YO 


LA ARAÑA 
Y LA 
TEJEDORA 


tada al tronco de un Granado hermoso 

Ai» muger tenia 
La delicada Tela que texia: 

El sitio delicioso, 

La fresca sombra que le cobijaba 

La hermosa flor pendiente 

Del árbol que galan se presentaba: 

El ruido de una fuente, 

Y quanto encuentra allí, le alegra tanto, 

Que el trabajo acompaña con su canto. 

Asi la Texedora, 

Respirando placer se divertia, 

Quando su voz sonora 

Interrumpió otra voz, que le decia: 
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Silencio. La muger tal voz extraña, 
Levanta la cabeza, y vé una Araña, 
La cual muy arrogante 

En tono magistral, asi le dice: 
Levantate infelize, 

Deja tu tela vil, ven al instante 

A mi voz que te llama, 

Para mostrarte la preciosa Tela, 
Que oculto con cautela 

Entre las hojas de esta verde rama. 
Ven, pues, y admirarás en mi texido, 
De mi raro talento los primores, 
Que imitar no ha podido 

Los esfuerzos de diestros Texedores. 
Aqui yá contener la carcajada 

No pudo la Muger, la risa suelta, 

Y con la cara ázia la Araña buelta 
La respondió cantando esta tonada: 


El fruto que producen, 
Araña, tus fatígas, 

Es por decirlo claro, 

Una gran porqueria; 

Y el que en tus producciones, 
Y vanidad te imita, 

Merece como tú 

Los elogios de risa. 


Esto escuchó la Araña 

Y aunque oír la verdad la desconsuela, 
Al fin se desengaña, 

Y deja de alabar su pobre Tela, 


106 
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Para que á exemplo suyo, 

Quando mis pobres Fabulas concluyo, 
Sus elogios jamás hagan mis labios, 
Temiendo la sonrisa de los Sabios. 


LA OBRA DE BASURTO. 
UNA PUESTA EN COMÚN 
DE ANTIGUOS SABERES Y NUEVAS IDEAS 


Rebeca Cerda González 
Universidad Iberoamericana, México 


Fechar la aparición del fenómeno de la literatura infantil en 
México es una apuesta. Tan sólo hace veinte años aproximada- 
mente, después de muchas discusiones y arduos trabajos, espe- 
cialistas del tema* de diferentes países comenzaron a presentar 
posiciones más sólidas, con las cuales se daban lineamientos y 
parámetros teóricos para el estudio de un corpus literario infantil. 

Tres décadas atrás, en México se inicia un interés especial 
por este campo”; pese a ello, el estudio y la investigación en 
relación a la historia bibliográfica de la literatura infantil han 
quedado marginados, son pocos los trabajos que se han generado 


l  Menciono algunos: Marc Soriano, John R. Townsend, Barbara Hardy, Margaret 
Meek, Elaine Moss, Jaqueline Held, María Nikolajeva, Perry Nodelman, Jerome 
Brune, Wolfgang Iser. 


2  Afinales de los años 70 y principios de los 80, el cierre de las fronteras a los libros de 
importación, la necesidad de educar y promover la alfabetización entre la creciente 
población infantil que no se lograba sólo con los libros de texto gratuito motivaron la 
creación de proyectos especiales y la publicación de libros recreativos por parte del 
Estado así como el interés de los editores por un mercado posible y poco conocido. 
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al respecto. Las causas más importantes han sido, por un lado, el 
descuido o la subvaloración del material dirigido a los niños y, 
por el otro, la falta de elementos teóricos para la constitución del 
campo literario que permitiera el estudio del fenómeno. 

En el desarrollo temporal de las diferentes comunidades cul- 
turales? que estructuran lo que es el país, las formas narrativas 
dedicadas a los niños no siempre se vieron como algo importante 
digno de estudio, reconocimiento y cuidado. Los productos que 
aparecieron destinados a los niños se usaron en muchos de los 
casos hasta desgastarse, se devaluaron, nuevos códigos dieron 
paso a otras publicaciones y no siempre se tuvo la preocupación 
de registrarlos o de guardarlos. 

En la primera década del siglo XXI es cuando trabajosamente 
reunimos las herramientas de metodología necesarias para des- 
cubrir, ubicar y estudiar la narrativa infantil. Reconocemos que 
trabajos de investigación y de recuperación del “corpus literario 
infantil mexicano” pueden aportar información que ayude a 
comprender el pasado cultural y educativo, a fin de revalorarlo 
y generar nuevos conocimientos al respecto. Este rescate es 
importante porque muestra “el diálogo que, de una época a otra, 
de una sociedad a otra, se establece entre los niños y los adultos 
por mediación de la literatura”*, es parte del pensamiento de las 
sociedades y de sus discursos. 

No es sencillo encontrar los ejemplares del corpus, tenacidad y 
disciplina resultan necesarias para poder ir organizando este calei- 
doscopio. En un momento determinado, el que lo estudia encuen- 
tra algo que parece importante para cierto periodo, lo ubica, y no 
es hasta que encuentra otro libro o manifiesto que se demuestra o 
refuta la importancia del primero; sucede como en tal aparato, las 
piezas de colores puestas entre los espejos cambian de ubicación 
según la posición, hay que tener la mente y los sentidos educados, 
formados para hacer esos pequeños descubrimientos. 


3 Hay que recordar que México, desde su origen, ha sido un país pluricultural. 


4 Marc Soriano: (1985) Guide de littérature pour la jeunesse, Paris: Flammarion, p.189. 
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En realidad son pocos los ejemplares que se consiguen loca- 
lizar en sus ediciones originales; lo más común es conocer por 
casualidad una que otra reimpresión. El trabajo de ubicación, 
localización y análisis sería imposible sin el empeño que durante 
siglos han realizado los bibliógrafos y los bibliófilos mexicanos: 
es gracias a su amor por los libros que todavía podemos acceder 
a unas cuantas piezas originales. 

Entre aquellos que estudian la historia de la literatura infantil 
es conocido que ésta tuvo una aparición provocada no por 
conocimiento o conciencia, sino por necesidad, en donde la 
aparición de la figura social del niño jugó uno de los papeles 
principales. Aunque había discursos dirigidos a los infantes en 
épocas anteriores al siglo XVIII, no es sino hasta el advenimiento 
del pensamiento de la Ilustración cuando la sociedad occidental 
comienza a observar al niño con detenimiento y lo evalúa como 
una persona con particularidades diferentes a las del adulto; es 
entonces cuando la sociedad acepta un espacio especial para la 
infancia y se crean prácticas, actitudes, actividades y objetos 
nuevos como los libros para niños. En su origen la literatura 
infantil comienza a estructurarse a partir de la recopilación del 
folclore oral; sin embargo, como forma propiamente literaria, 
tiene un origen pedagógico y didáctico; las primeras manifesta- 
ciones se dirigen a educar al niño, se producen textos y libros que 
llenan los espacios necesarios para la formación de los pequeños 
ciudadanos. 

Los hombres de la Ilustración con su ideología particular de 
comprender el mundo a través del conocimiento y la razón, apli- 
caron esas ideas a todos los aspectos de la vida humana, definieron 
una serie de cánones que provocaron efectos en muchas actividades, 
como en la educación y la naciente concepción de lo que compren- 
demos hoy como literatura”. Eran tiempos de dicotomía entre lo 
“culto” y lo “popular”, los sabios ilustrados y los momentos históri- 


5 Robert Escarpit: (1970) Le littéraire et le social: élements pour une sociologie de la 
litérature. París: Flammarion, p. 265. 
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cos y sociales habían consolidado una forma cultural específica que 
se reconocía, se aceptaba y dominaba. 

Los modos de expresión como la novela y el cuento se devalu- 
aron; entre los escritores y el público culto, expresarse a través 
de ellas no era un signo de distinción social y cultural. Antonio 
Viñao lo describe de forma clara, “calificados de cuentos, 
patrañas o consejas de viejas, fueron abandonados por unos y 
otros y considerados formas de expresión grosera y trivial”. A 
pesar del rigor en las maneras de expresarse, los hombres buscaron 
formas y pretextos para acercarse a las narraciones populares sin 
romper las condiciones impuestas por el medio, una de estas 
formas fue la fábula, que por sus características conservaba el 
modo de la ficción y también mostraba un axioma, “un antiguo 
saber o filosofía natural a modo de verdad universal y eternal”, 
eran prácticas narrativas que estaban de acuerdo a las formas que 
imperaban. 

Estas fueron algunas de las primeras narraciones impresas 
que se les dieron a los niños, permanecen y han sido utilizadas en 
todo el mundo según las necesidades y circunstancias en donde 
se originan y de quien las utiliza o escribe; es una narración que 
proviene de la oralidad y ha pasado inclusive de la prosa al verso 
y viceversa. No obstante estos cambios, lo que el lector espera de 
una fábula ha permanecido similar por varios siglos, cada época 
ha realizado solo pequeños ajustes. 

Las fábulas en el siglo XVII, respaldadas por la moral y 
aprobadas por autoridades educativas, eclesiásticas y estatales, 
se transformaron en una expresión apropiada para acercarse al 
público infantil. En forma general, estas novedades fabulísticas, 
si así las podemos llamar, tuvieron sus renacimiento en “enco- 
miendas especiales” para niños de la realeza o de los nobles. 
En Francia la obra que tuvo éxito fue las Fábulas de Jean de 
La Fontaine, la primera edición apareció en 1668 y la respuesta 


6 Antonio Viñao: (1999) Leer y escribir: historia de dos prácticas culturales. Voces y 
vuelos I. A. P. México: Educación, p. 275. 


7 Idem. 
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entre el público fue más que positiva, tanto que marcó una pauta 
y repercutió en el estilo, la forma de ver y utilizar el género en 
otros países europeos y en las colonias españolas. 

Al margen de los intereses políticos y sociales a los cuales el 
autor deseaba acceder con la publicación, en el Prefacio de las 
Fábulas La Fontaine hace una serie de comentarios importantes, 
que dejan ver su interés en la manera en que se debía educar a 
los niños, así como en las metas que el autor buscaba con sus 
narraciones y cómo veía a sus posibles lectores. Primero subraya 
que, a pesar de que no tuviera éxito con su empeño de traducir 
del latín al francés las 243 fábulas antiguas?, se conformaba 
con haber abierto una puerta y entusiasmar a otros para trabajar 
sobre el tema; el segundo comentario deja en claro la importan- 
cia de la forma del relato sobre el tema de la moral que había 
dominado la estructura de las fábulas. En el tercer comentario 
hace hincapié en que los pequeños deben conocer el mundo que 
los rodea y dice: 


Como (los niños) están recién llegados al mundo, todavía 
no conocen a sus habitantes, ni siquiera se conocen ellos 
mismos. Siempre que sea posible, no se les debe dejar en esa 
ignorancia. Les falta aprender lo que es un león, un zorro, 
y los otros animales porque algunas veces, se compara un 
hombre con ese zorro o ese león?. 


Subraya aquí que las fábulas trabajan con relaciones cultura- 
les, con cúmulos de información que al lector le permiten inquirir 
y comprender a qué se refiere el autor. El último comentario a 
resaltar es aquel que relacionado con la diversión y el juego dice: 


8 Para diferentes estudiosos del tema, entre ellos René Radouant, el libro que utilizó 
La Fontaine para seleccionar y traducir del latin al francés las fábulas de Esopo, 
Babrius, Aphtonius, fue la obra llamada Nevelet (Mytholigia Aesopica Isaaci Nicolai 
Neveleti, Fracfort, 1610). 


9 Jaques La Fontaine: (1668) “* Fables”. A la découverte de Jean de La Fontaine, París: 
Ed. Sociedad FTPress. 6 secciones. <http://www.lafontaine.net>. 
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las fábulas pueden provocar alegría*”, con esto se refiere a que 
los relatos sean divertidos, jocosos e inteligentes. 

La Fontaine supone que la fábula debe ser una historia animal 
con un motivo especial, el de instruir y aportar una fuente moral 
un tanto flexible que parta del saber popular [Je me sers des 
animaux pour instruir des hommes|'*, el autor siempre mantuvo 
y buscó reflejar el carácter popular del género. 

En ese momento histórico la ganancia para la incipiente 
literatura infantil fue que ésta forma narrativa pudo llegar a los 
infantes. Los adultos encontraban en ella los principios morales 
que una sociedad moderna necesitaba, además de que recordaba 
el encanto y tradición de los clásicos: eran un instrumento peda- 
gógico para la enseñanza. Las características propias de la forma 
fabulística como relato breve, acciones rápidas, lograban que el 
receptor infantil conservara su atención en el desarrollo de la 
historia; así, las fábulas dirigidas a los niños van a ser uno de los 
vehículos del “canon” cultural de la época, representa una forma 
de pensamiento e interpretación del momento. 

En España, como en Francia, durante el siglo XVIII aparece 
un interés didáctico y moralizante por la fábula. Alfonso 1. Sotelo, 
afirma en la introducción de la obra Fábulas lo siguiente: 


La fábula, que desde siempre fue un instrumento didác- 
tico, se desarrolló ampliamente en el XVIII como género 
pragmático y de instrucción pública; florece ahora, cuando 
los escritores se sienten fascinados por los problemas de la 
conducta moral y cuando la teoría literaria apoya y defiende 
la función didáctica del arte?”. 


Además existía el énfasis que el Estado español puso en 
la re-estructuración de la educación, tomando el modelo de la 


10 Las palabras están en cursiva porque así lo menciona La Fontaine. 
11 Jacques La Fontaine. op.cit. Www 


12 Félix de María Samaniego (1997): Fábulas. Ed. Alfonso I. Sotelo. Madrid: Cátedra, 
p. 53. 
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educación ilustrada. Estas nuevas formas educativas crearon 
un terreno propicio para que la lectura de las Fábulas del abate 
francés La Fontaine se difundiera y se utilizara como medio de 
aprendizaje en las escuelas; las fábulas galas fijaban un modelo 
para la escritura y la creación del momento. 

A mediados de siglo una institución educativa, la Real 
Sociedad Bascongada de los Amigos del País, preocupada por la 
situación cultural y científica que guardaba su tierra con respecto 
a otros lugares europeos, le encomienda a uno de los profesores 
del Real Seminario de Vergara escribir una serie de fábulas que 
sirvieran como libro formativo dentro de los nuevos programas 
educativos. La primera edición de Fábulas morales escritas por 
Félix de María Samaniego aparece en 1781 estaban dedicadas a 
instruir dentro del aula. La obra fue un detonador para la aparl- 
ción en España de otros trabajos fabulísticos. 

Samanlego con este trabajo “de encomienda” hace una 
adaptación principalmente de las fábulas de Esopo al castellano, 
siguiendo las formas estilísticas que había marcado La Fontaine 
en su obra: tinte enciclopedista, carácter pedagógico, verso libre. 
A diferencia del francés que buscó inspirarse en el origen popular 
de la fábula, Samaniego ignoró el carácter popular y la tradi- 
ción de la fábula española, en su trabajo buscó desarrollar un 
ángulo que estuviera más de acuerdo a las ideas educativas que 
requería el Estado español y la institución que lo contrataba. 

El éxito de la obra motivó a varios autores a escribir fábulas, el 
poeta Tomás de Iriarte realizó un obra en verso, su trabajo es dife- 
rente al de Samaniego porque en sus Fábulas literarias publicadas 
en 1782, Iriarte utiliza el recurso fabulístico para retratar de forma 
exagerada los rasgos característicos del ideario estético del momento. 
Las tramas de sus 76 fábulas son originales, entre burlas y verdades 
los protagonistas animales tratan asuntos sobre el “mundillo” de la 
literatura y la cultura española de entonces. 

Las Fábulas literarias de Iriarte son textos maravillosos que 
caricaturizan a sus contemporáneos, por siglos han sido utili- 
zadas como lecturas para niños, pero distan mucho de serlo. El 
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objetivo del poeta no fue acercarse al público infantil, puesto 
que él se dirigía a un público adulto que tenía los conocimientos 
del momento, que conocía a los personajes y los ambientes para 
poder hacer las asociaciones y así disfrutar del placer y asombro 
que causaban los mensajes. 

Estas dos obras españolas, la de Samaniego y la de Iriarte en 
particular, fueron distribuidas en todas las colonias americanas y 
tuvieron gran impacto dentro de los programas educativos y como 
libros de esparcimiento. Resulta claro que las obras de La Fontaine, 
Iriarte y Samaniego, así como la filosofía y el discurso educativo 
de la Ilustración, tienen efecto en la aparición de Fábulas morales 
del mexicano José Ignacio Basurto. 

Para apreciar la obra de Basurto es importante ubicarla 
dentro del marco social, cultural y educativo en donde se creó; 
el virreinato en la Nueva España fue un largo momento histórico 
en donde culturas, sociedades e ideas heterogéneas tuvieron que 
sobreponerse; las formas narrativas antiguas mesoamericanas y 
europeas se fundieron para crear nuevas que permitieron nombrar, 
a través de discursos orales, musicales y escritos los sentimientos 
y las experiencias de hombres, mujeres y niños que convivían 
en el Nuevo Mundo. La circulación del discurso impreso estuvo 
muy restringida en estas tierras, los españoles cuidaron siempre 
el manejo de los libros y el uso de la imprenta, ambos se con- 
trolaron con estrictas leyes y recomendaciones; hubo constantes 
obstáculos para su libre distribución, eran bienes preciados. El 
predominio de los temas publicados en el siglo fueron de ins- 
trucción religiosa, gramáticas, vocabularios, catones, cartillas, 
algunos títulos en lenguas indígenas y algunos más de tipo lite- 
rario, histórico y filosófico. Según atestigua Francisco Morales 
Padrón”, la lectura, en especial la de entretenimiento y la espe- 
cializada, era ocupación de minorías; a pesar de esta situación, la 
literatura en mútiples formas acompañó la vida diaria colonial. 


13 Francisco Morales Padrón (1988): “La influencia del libro en el descubrimiento, 
conquista y colonización de América” en: La cultura del libro, Madrid: Fundación 
Germán Sánchez Ruipérez, p. 266. 
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La iglesia y el estado tenían una idea muy clara de cómo se 
debía formar a los niños, para la primera los niños tenían que 
educarse considerándolos como futuros cristianos y para la 
nobleza-estado los niños debían de llegar a ser hombres correctos, 
cortesanos, trabajadores, peones o burócratas. Como lo menciona 
Dorothy Tanck de Estrada en su estudio. 


Las autoridades se preocupaban por la formación moral 
de la juventud: transmitir una moral necesaria no sólo para la 
salvación de sus almas sino para el orden y paz de la sociedad. 
(...) No sólo se esperaba producir un hombre religioso y 
moral sino un trabajador ordenado y capaz!*. 


En general, los pequeños tenían acceso a pocos libros, los 
temas estaban relacionados directamente con la educación 
formal y con el aprendizaje de normas religiosas y morales; no 
se trataba de acercarse al lector, tampoco se buscaba que los 
temas le interesaran o fueran a motivar en él gozo y curiosidad. 
Se trataba de adiestrar al alumno en el uso del lenguaje, aprender 
las técnicas por separado de la lectura y la escritura, y adquirir los 
conocimientos que todo miembro de la sociedad debía conocer, 
la enseñanza de las normas de la moral y la religión. 

En contraste con la rigidez del discurso escrito relacionado 
con la educación formal, otras formas de expresión a las que 
tenían acceso los niños, novohispanos, eran ricas y variadas: 
juegos con música, adivinanzas, retahílas, villancicos, canciones 
y poesía estaban presentes en la vida diaria, todas estas expre- 
siones contenían elementos que conjugaban aspectos para que 
un niño se emocionara como son juegos de sonido y repetición, 
movimiento, manejo de temas de vida cotidiana y de ficción. 
Aunque existía un límite definido entre lo culto y popular, entre 
el educar y recrear, no dejaba de existir una dinámica cultural 
fluida entre lo popular, lo educado, lo oral y lo escrito. 


14 Dorothy Tanck (1984): La educación ilustrada (1786-1836). México: El Colegio de 
México, p. 203. 
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En la estructura cultural virreinal y su pensamiento ilus- 
trado para la educación, en donde los espacios y prácticas 
sociales eran predeterminadas, ¿qué sucede con la obra 
Fábulas morales del maestro José Ignacio Basurto? ¿cómo 
ubicarlas dentro de este marco educativo-cultural y definir 
su trabajo como obra de literatura infantil? Para comenzar, 
reconocemos que la “época” determina la justeza de ciertas 
ideas, conceptos o tendencias culturales que maneja el autor, 
además, su personalidad y vocación educativa, su selección del 
material, actuación particular y sus formas de representación 
son producto del medio ambiente en donde se encontraba. 

José Ignacio nació en la ciudad de Salvatierra (ubicado en el 
actual estado de Guanajuato); cuando apareció su obra Fábulas 
morales en 1802 prestaba sus servicios como sacerdote asis- 
tente en la parroquia del pueblo de indios, de San Francisco 
Chamacuero del Obispado de Michoacán, era un criollo ins- 
truido, humanista y amante de su tierra, lo mismo podía dar 
instrucciones para la construcción de un edificio*”, ser maestro 
de una escuela de primeras letras, que conocer cuáles eran las 
formas y normas necesarias para lograr publicar una edición en 
Nueva España. Para la publicación y la circulación de la obra 
Fábulas morales Basurto tuvo que pedir los permisos al Estado y 
a la Iglesia. Al inicio del libro aparecen dos dictámenes de apro- 
bación, el primero del padre dominico Ramón Casaus y Torres 
representando al virrey Félix Berenguer de Marquina, y el otro 
del provisor Ramón Fernández del Rincón como representante 
del prevendo José María Bucheli. En ninguno de estos dictá- 
menes se hace hincapié en subrayar temas que podrían parecer 
importantes para la educación en ese momento, como si las 
fábulas estaban escritas en forma especial para ser comprendidas 
por los niños o si les provocaría placer su lectura, tampoco se 


15 Se menciona que después de terminar su tarea como párroco en Chamecuaro, Basurto 
regresó a Salvatierra en donde terminó la construcción de la iglesia parroquial de la 
Virgen de la Luz en el año de 1808. En: Enciclopedia de México, vol. 11, director 
José Rogelio Álvarez, México: Enciclopedia de México, 1977, pp. 250-259. 
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refieren a los objetivos educativos de la Ilustración, solo se res- 
tringen a dar el visto bueno y a hacer comentarios de rigor para 
pasar un trámite que requerían las instituciones. La importancia 
de estos dictámenes está en que dan la oportunidad a Fábulas 
morales para aparecer en la sociedad novohispana y acercarse al 
público infantil. 

El autor al seleccionar el título: Fábulas morales que para 
la provechosa recreación de los niños que cursan las escuelas 
de primeras letras, deja claro cuál era su principal intención al 
escribirla, subraya que no quiere dar instrucciones o enseñanzas 
a los lectores, sino darles un espacio lúdico a través de la litera- 
tura, es para la provechosa recreación de los niños. 

El texto del prólogo recalca algunas ideas que ayudan a com- 
prender la postura de Basurto y su relación con la comunidad de 
los niños del pueblo de indios!'* de Chamacuero. Cuando habla 
de los niños parece que son personas cercanas a él, las quiere 
agradar “/... ] Estas personas son para mi mui respetables sus 
clamores me ponen en la necesidad de complacerles” al autor 
le preocupan y cumple con sus caprichos, cualidad que se debe 
recalcar ya que no era habitual tratar con cariño a los alumnos en 
las escuelas; por otro lado, refiriéndose a las formas narrativas de 
la fábula conserva su postura de “hombre ilustrado” de la época, 
dice: “Niños inocentes aquellos que embelezados en escuchar 
los Cuentos de Pedro de Urdimalas, el Principe Lagarto, y 
otras, innumerables fruslerías se divierten inútilmente”, y al 
final recalca “[las fábulas] serán de más utilidad que las referi- 
das patrañas”. Inclusive en su primera fábula titulada El Perico 
—que es una dedicatoria— lo vuelve a mencionar: “Inocentes 
niños la quienes encantan / inútiles cuentos, | Einsulsas patrañas.” 
Con estas justificaciones ¿estaremos viendo que Basurto a pesar 


16 “Pueblo de indios” era un término legal que se refería a un asentamiento humano con 
un gobierno de autoridades indígenas reconocido por el virrey, así se define en Dorothy 
Tanck de Estrada (2005): Atlas ilustrado de los pueblos de indios, Nueva España 1800, 
México: El Colegio de México, El Colegio Mexiquense, Comisión Nacional para el 
Desarrollo de los Pueblos Indígenas, Fomento Cultural Banamex, p. 21. 
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de su osadía de escribir para el deleite de los niños, conserva 
cierto desdén hacia los cuentos por considerarlos expresiones 
triviales? O sencillamente, las fábulas fueron creadas a partir de 
su trato con los niños en la escuela como narraciones orales y la 
fórmula fabulística sería la única que aceptarían las instituciones 
del momento, para que fueran publicadas. 

Los textos parten de la relación maestro-alumnos, podemos 
comprobar en ellos que en primera instancia fueron una puesta 
en común de saberes e ideas entre adulto y niños, para después 
llegar a ser una lectura en conjunto de una narración escrita, 
así cuando leemos: “Y aunque por esto debían [las fábulas] ser 
condenadas á la perpetua reclusión de mi Estante los Niños ino- 
centes |...] levantan el grito, solicitando que libres de aquella 
prisión se las presente no escritas de mi puño, sino estampadas 
en las hermosas letras de molde”, verificamos entonces que 
el padre Basurto primero narró sus fábulas a los alumnos en 
voz alta, si no, ¿de qué otra forma éllos le hubieran pedido la 
publicación? De alguna manera los pequeños fueron un impulso 
educativo y social para que el autor publicara su obra: ésta no fue 
una petición por parte del Estado, la Iglesia, la nobleza o alguna 
asociación educativa sino por el mismo público al que iba dirigida. 

En los textos preliminares el autor no justifica o esclarece 
teorías pedagógicas O hace alusión a novedades didácticas, no 
dedica sus trabajo a los hijos de los nobles, simple y llanamente 
dice que las fábulas están dirigidas a los niños del pueblo de 
indios de Chamacuero y están escritas al gusto de ellos: “De gusto 
y provecho | La sabrosa vianda. / Al paladar Vuestro | Será aco- 
modada.” (fábula: 1. El Perico) y continúa: “A Vosotros ó Niños 
/ Humildes hormiguitas, | Oue encontrareis en ellas | Suavisimas 
delicias, / Ofresco el dulze jugo | De la verdad escrita”. 

Finalmente hay una mención que es interesante cotejar y que 
aparece en el prólogo, aquella que habla sobre los Cuentos de 
Pedro de Urdimalas: se trata de un personaje que se encuentra 
en casi todos los acervos folclóricos de América Latina, su origen 
está en un personaje de la obra picaresca de Miguel de Cervantes 
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Saavedra La comedia famosa de Pedro de Urdemales (1615). El 
éxito que tuvo la obra en España motivó a que el público se apro- 
piara del pícaro protagonista, como referencia para cuestiones de la 
vida diaria. Urdemales, el personaje de muchas historias, viajó a las 
colonias, tomó diferentes connotaciones y características según la 
idiosincracia del lugar a donde llegaba. 


A diferencia de lo que vive en España, en Latinoamérica 
no siempre sale triunfador; algunas veces sale engañado. No 
sólo urde intrigas para encontrar el dinero necesario para 
subsistir sino que siempre tiene en los labios la respuesta 
ingeniosa y sutil?”. 


En Fábulas morales las historias de las narraciones giran en 
torno a situaciones y personajes de la zona del Bajío, del momento 
histórico y su horizonte cultural. “A mediados del siglo XVIII, el 
Bajío era una próspera frontera entre la ganadería y la minería 
del norte del país y las grandes haciendas de los valles centrales 
(...) [la zona] propició actividades económicas diversas””*. José 
Ignacio Basurto retoma estas labores, a sus trabajadores, sus 
herramientas y el medio ambiente para estructurar sus fábulas; 
en ellas aparecen animales (casi todos de la granja), plantas, 
hombres, minerales y productos del lugar relacionados con la 
minería, la agricultura, la ganadería y los trabajos de los gremios, 
de tal forma que a través del conjunto se puede apreciar un 
mosaico de la vida novohispana de esta intendencia. 

Mientras La Fontaine, para la instrucción de sus alumnos, 
recupera de las Fábulas de Esopo animales africanos y de otras 
demarcaciones, Basurto les muestra a sus lectores los animales 


17 Irma Céspedes Benítez: “Contando y cantando a Chile”. Seminario de poesía lírica 
chilena el hombre y su espacio. Centro de Investigaciones Pedagógicas. Universidad 
Metropolitana de Ciencias de la Educación. <http://www.umce.cl>. 


18 Enrique Florescano e Isabel Gil Sánchez (1981): “La época de las reformas 
borbónicas y el crecimiento económico 1750-1808”, en Historia general de México. 
3* ed. Vol. 1. México: El Colegio de México, p. 19. 
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que están en la zona geográfica en donde viven desde un ángulo 
diferente y de una forma literaria. Incluso podemos pensar que 
algunos de estos animales eran parte del trabajo o de la vida 
diaria de los niños a los que dedica sus fábulas. Los pequeños, al 
escuchar la narración de una fábula, pudieron recoger indicios de 
su propia realidad y construir un sentido, sacar significados útiles, 
aprender a hacer asociaciones mentales y utilizarlas, a recrearse 
mediante el simbolismo. De ser cierto lo anterior podemos dejar 
abierta la pregunta ¿habrían logrado un pensamiento colectivo a 
través de la literatura? 

Cada una de las historias está bien contada, permite ver 
características estilísticas como acciones rápidas, diálogos vivos, 
suspense y ritmo. De cuando en cuando el autor también se intro- 
duce en las narraciones y da su punto de vista sobre lo que sucede 
en la narración: 


Fábula XIV / La avecilla, y su Pollo 


(fragmento) 

La Madre compasiva, 

Y entre varios afectos, 
Yá de dolor, yá de ira, 
Arrancando una pluma 
Para que yo aqui escriba, 
Estas tiernas palabras 
Desde el árbol me dicta 


El bachiller aprovecha sus conocimientos y observaciones 
de los personajes, de los ambientes del lugar para construir la 
urdimbre donde la narración se asentará. Sus descripciones 
sobre botánica y ciencias naturales son claras, armónicas, se 
pueden considerar propias de un naturalista, explica cómo 
son algunos de los animales del Bajío, sus caracteres físicos y 
conductas. No solo de aquellos que son comunes sino también 
de los que le parecen extraños, como el caso de las hormigas 
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buxileras. “Estas hormigas, de que no he encontrado noticia 
en lo que he leido de Historia natural, y cuyo nombre he apren- 
dido de la gente del campo, he visto sacar á los Indios de la 
Labor de S. Gerónymo, y Hacienda de Jalpilla del Partido 
de Chamaquero, y he llevado algunas á mi Casa, las que he 
enseñado á varios amigos”. En el Códice Florentino el padre 
Sahagún menciona a las hormigas de Nueva España, “las de 
miel nequazcatl, las que se crían en muladares, de mal olor 
cuitlazcatl /... / y las busileras, huiztileras o vinitos”*”. Hasta la 
fecha estas hormigas son apreciadas por la miel que almacenan 
en el abdomen y cuyo sabor es parecido a la que producen las 
abejas, su nombre científico es mymercocystus mexicanus for- 
micinae. Para Basurto estas hormigas eran animales dignos de 
estudio y dignos de aparecer en las Fábulas, recupera lo nativo 
del lugar y aprecia su valor: 


Fábula XI / Las hormigas buxileras, y arriera 


(fragmento) 

Se hallan por estas tierras 

Unas hormigas raras, 

Que en sus cuevas metidas 

Nunca salen á ver del Sol la cara. 
Los indios las visitan, 

Buxileras las llaman 

Y no sé, porque indicios 

Saben en donde están sus tristes casas, 
De la cintura abaxo 

Se ven depositadas 

En unas grandes botas 

De miel, en unas rubia, en otras clara 
Este rico tesoro, 


19 Véase, Fray Bernardino de Sahagún, Historia General de las cosas de la Nueva 
España, 4 volúmenes, Edición facsimilar, México: Archivo General de la Nación, 
1979. 
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Las pena á que encerradas 
Con nadie comuniquen; 


La minería era muy importante para la zona, según un cuadro 
de Valor de la plata quintada en las Cajas Reales de once distri- 
tos 1788-1789, Guanajuato se ubica como primer productor de 
este metal, para entoncés la Nueva España era el mayor produc- 
tor de plata en el mundo, su economía y gran parte de las labores 
del lugar giraban en relación a la minería”. Al maestro también le 
gusta jugar con las palabras y la imaginación para crear sus his- 
torias, cuando describe las herramientas y los materiales que se 
empleaban en las labores de minería, ganadería, elaboración de 
textiles y el cultivo. En la fábula El Rustico hace la descripción 
completa del sistema de beneficio de la plata a través del azogue, 
en donde por las características magnéticas de este material la 
plata se pega y es fácil de encontrar y limpiar. 


Fábula VII / El Rústico 


(fragmento) 

Un Rústico tenia 

Guardadas en su caja 

De plata un pedacillo, y de azoge una taza, 
Quando por contingencia 

Este se le derrama, 

Y vé que al punto corre 

A unirse con la plata: 

Se admira al vér las muestras 

De amor en él tan claras, 


Basurto en sus narraciones no solo hace participar a los 


animales como personajes, sino también a las personas: hace un 
recorrido por diferentes clases sociales y ocupaciones, entre ellas 


20 Enrique Florescano, /bid., pp. 442 y 557. 
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destaca en la fábula XXIV la representación de una segura e inte- 
ligente mujer indígena tejedora que tiene una conversación con 
una araña jactanciosa sobre la factura de las telas de cada una. 
En la fábula describe de una forma, cas1 bucólica, el ambiente en 
donde la tejedora hace su trabajo con confianza y paz, segura de 
su labor: 


Fábula XXIV / La araña y la tejedora 


(fragmento) 

Atada al tronco de un Granado hermoso 
Una mujer tenia 

La delicada Tela que texia: 

El sitio delicioso, 

La fresca sombra que le cobijaba 

La hermosa flor pendiente 

Del árbol que galan se presentaba: 


El autor muestra una deferencia hacia los usos y costumbres 
autóctonos, el trabajo del tejido desde tiempos prehispánicos 
había tenido una larga tradición, era una actividad exclusiva de 
las mujeres”*, los productos confeccionados con fibras vegeta- 
les eran elegantes y bellos. Las niñas desde temprana edad eran 
educadas por la madre o la abuela en el arte del manejo del telar 
de cintura””. El nombre de este telar proviene de la forma en que 
se ajusta por un extremo con un ceñidor (mecapal) a la cintura 
de la tejedora y por el otro extremo a un árbol o un poste. Esta 
técnica permite lograr tejidos hermosos, de diseños complejos y 
es utilizada hasta la fecha. 


21 Pablo Escalante y Antonio Rubial (2006): “La educación y el cambio tecnológico” en: 
Historia de la vida cotidiana en México, T. Il, México: Fondo de Cultura Económica, 
Colegio de México, p. 407. 


22 Como lo muestra el autor Fray Bernardino de Sahagún en su obra Historia general 
de las cosas de la Nueva España (Códice Florentino), en el libro X, f. 24r. 
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La forma literaria, las observaciones de los ambientes y lugares, 
la descripción de las labores de las clases sociales, sus costumbres 
así como su tenacidad por escribir sobre actividades de oriundos, 
nos muestran que Basurto refleja en su obra un paisaje de saberes, 
lugares y personajes de una zona y en un tiempo precisos. 

S1 contrastamos el marco educativo y cultural en donde se insertó 
Fábulas morales con la visión que el mismo autor tiene sobre la 
educación y la infancia, podemos recapacitar sobre algunas obser- 
vaciones relevantes: como lo mencionamos antes, los libros para 
los niños de la escuela de primeras letras no eran textos amenos, 
el aprendizaje de la lectura era arduo y monótono, por lo general 
hablaban de religión, normas de conducta, premios y castigos. 
Frente a esta situación ¿cuál habrá sido la experiencia de tener 
un libro como el de Fábulas morales en clase? Por lo menos, 
parece que Fábulas morales no fue una lectura que estuviera 
dentro de lo considerado “usual” como lectura escolar, y los 
datos nos llevan a preguntar si algunas de estas narraciones 
tuvieron su origen en el orden de lo que constituía la oralidad 
del Bajío novohispano. Sabemos que lo “culto” y lo “popular” 
se mantenían como órdenes separados, pese a todo hay una 
dinámica cultural fluida, por eso Basurto utiliza los instrumen- 
tos aceptados dentro de los cánones educativos, sociales y reli- 
g1osos para hacer un interesante trabajo innovador y publicar 
aquello que provenía de lo “cotidiano”. 

¿Algún niño tuvo en sus manos el libro? o ¿unicamente fueron 
los adultos los que leyeron el libro a los niños? Nada de esto lo 
podemos precisar, pero sí sabemos que el autor necesitaba tanto 
del ambiente escolar como de las aprobaciones que se mencio- 
naron antes para poder publicar su obra, y que por lo menos los 
niños de la escuela de primeras letras en Chamacuero escucharon 
las fábulas, las aprobaron y también posiblemente las leyeron. 

El hecho de que José Ignacio Basurto viviera en este pueblo 
de indios, hoy Ciudad Comonfort, lejos de los grandes centros 
culturales y sociales de la Nueva España, le permitó tener cierta 
libertad para trabajar y poder experimentar con las palabras y 
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con un público que consideró especial. Los niños de este pueblo 
fueron su motivo e interés primordial para publicar Fábulas 
morales. No nació dentro de los cánones, sino en la periferia, la 
literatura infantil de Basurto es subversiva en su concepto peda- 
gógico, su creación literaria y en su forma de apoyar, sin subra- 
yarlo, que está de acuerdo con los pensamientos y sentimientos 
de los intelectuales novohispanos del momento, confirmando que 
“la fuerza física y humana del Nuevo Mundo era tan rica y fuerte 
como la europea””. 

Mientras Fábulas morales hacía su aparición como una publi- 
cación, las acciones del movimiento independentista tomaban 
forma, y en la misma zona donde vivía Basurto se vislumbraban 
tiempos de cambios donde la circulación de las ideas y los libos 
sería dificil. 


No es un azar que el área de El Bajío y Michoacán, que 
experimentó el mayor crecimiento económico, concentró el 
número más alto de criollos y albergó a los focos más avan- 
zados de renovación intelectual, haya sido la matriz de la 
insurrección””. 


Sabemos que Fábulas morales fue una obra exitosa: en el 
XIX fue impresa dos veces más una en la ciudad de México por 
Alejandro Valdés (1827) y otra, en la ciudad de Toluca, en la 
imprenta del Estado a cargo de C. J. Matute (1834), además es 
mencionada por Pedro Henriquez Ureña (1910) en la publicación 
que se crea para conmemorar el Centenario de la Independencia 
del país: Antología del Centenario”. La publicación nace en una 


23 Dorothy Tanck de Estrada (19853): La ilustración y la educación en la Nueva España 
(Antologia preparada por), México: Consejo Nacional de Fomento Educativo, p. 16. 


24 Enrzique Florescano, op.cit., p. 557. 


25 Luis G. Urbina, Pedro Henríquez Ureña y Nicolás Rangel, “Antología del centenario. 
Estudio documentado de la literatura mexicana durante el primer siglo de independencia 
1800-1821”, obra compilada bajo la dirección de Justo Sierra, edición facsimilar de la 
de 1910, México, Secretaría de Educación Pública, 19853, pp. 726-731. 
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época de modificaciones sociales, ideológicas y culturales que tal 
vez no le permitieron mantenerse por mucho tiempo en el esce- 
nario social y ser valorada como un texto innovador y precursor 
dedicado al público infantil, a pesar de esto, como dice Michel 
Certeau en su obra La invención de lo cotidiano??, la historia 
del hombre a través de sus propios textos todavía permanece 
desconocida en gran medida y continúa esperando para que hoy 
podamos descubrir las respuestas a las preguntas. 


26 Vease, Michel de Certeau (2000): La invención de lo cotidiano 1, Artes de Hacer, 
México: Universidad Iberoamericana. 


LIBROS Y ESCUELAS EN 
LOS PUEBLOS DE INDIOS 
DE LA NUEVA ESPAÑA 


Dorothy Tanck de Estrada 
El Colegio de México 


Tanto en Europa como en América, durante los siglos XVI 
y XVII, casi todos los libros para niños y niñas eran de índole 
religiosa y didáctica. Su objetivo consistía en enseñar a leer y 
en transmitir la doctrina religiosa y recomendaciones morales, 
según las creencias de cada país. 

El Kleine Catechismus de Martín Lutero, divulgado en las 
regiones germánicas, el New England Primer y el Catechism of 
Mr. Cotton, usados en las colonias inglesas de Norte América y 
el Catecismo de Gerónimo Ripalda y la Cartilla, repartidos en la 
Nueva España, presentaban a los niños, por una parte, las enseñan- 
zas religiosas, y por la otra, el alfabeto, las sílabas y las oraciones”. 


l Martín Lutero, Der Kleine Catechismus, Germantown, Pennsylvania, 1803. The 
New England Primer.. and Mr. Cotton's Catechism, Providence, Rhode Island, 
John Watermanmn, 1775. Gerónimo de Ripalda, Catecismo y exposición breve de la 
doctrina christiana, Puebla, Pedro de la Rosa, 1784. Cartilla o silabario para uso de 
las escuelas, Puebla, Pedro de la Rosa, 1811. [Cartilla común], Puebla, Pedro de la 
Rosa, 1814. 
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Además de la Cartilla y el Catecismo, había en el México virrel- 
nal un tercer libro elemental para niños, el Catón, nombre genérico 
empleado para una variedad de textos, que presentaban en prosa 
o verso, historias pequeñas con ejemplos de piedad y moralidad. 
Estos libritos, de las “tres C”, cartilla, catecismo y catón fueron 
utilizados en orden progresivo como textos para la alfabetización. 
Predominaba la idea de que la lectura para jóvenes debía enseñar 
y no divertir. 

Pero, en España, miembros de la Sociedad Bascongada de 
los Amigos del País comisionaron a Félix María Samaniego para 
que escribiera en verso un libro de fábulas. En 1781 Samaniego 
publicó un tomo de Fábulas morales que contenía “las máximas 
morales disfrazadas en el agradable artificio de la fábula” para dar 
“placer” y “deleite” a los alumnos. De un total de 159 poemas, 19 
eran originales y los demás, según el mismo Samaniego, basados 
en Esopo, Fedro, La Fontaine y especialmente en el inglés John 
Gay. Un año después, el poeta Tomás de Iriarte publicó en España 
un libro de 76 Fábulas literarias”. 

Mientras en la Nueva España, lejos de las grandes ciudades 
de México y Puebla, en la región agrícola del Bajío, un sacerdote 
en el pueblo de indios llamado Chamacuero (ahora Comonfort), 
Guanajuato, el padre José Ignacio Basurto decidió escribir, en 
sus pocos ratos libres, unas fábulas, las cuales encantaron tanto a 
los niños que insistieron en que las publicara”. 


2 Se describe el método para enseñar a leer en la Nueva España en Dorothy Tanck 
de Estrada “La enseñanza de la lectura y de la escritura en la Nueva España, 1700- 
1821”, en Historia de la lectura en México, México, El Colegio de México, cuarta 
edición, 2005, pp. 49-93. 

El título Catón se refiere al gramático de la Roma antigua, Dionisio Catón. El sabio 
Catón. Avisos y ejemplos de el sabio Catón censorino romano, Puebla, Pedro de la 
Rosa, 18304. 


3 Jesús María González de Zárate, Las fábulas de Samaniego, sus fuentes literarias y 
emblemáticas, Vitoria, España, 1995, pp. 23-25, 61.67. 


4 “Prólogo”, en José Ignacio Basurto, Fábulas morales que para la provechosa recreación 
de los niños que cursan las escuelas de primeras letras dispuso el Br. D. José Ignacio 
Basurto, teniente de cura en el pueblo de Chamacuero del Obispado de Michoacán, 
México, Imprenta de la calle de Santo Domingo y esquina de Tacuba, 1802. 
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De esta manera apareció el primer libro recreativo para niños, 
escrito por un mexicano e impreso en México. El mismo título 
de la obra presentaba al público la filosofía educativa del autor. 
Eran “fábulas morales” para la “provechosa recreación de los 
niños”. Vale la pena anotar que para Basurto el sustantivo era 
“recreación” y el adjetivo “provechosa”, así haciendo hincapié 
en el objetivo de la diversión, y no tanto en el aprovechamiento. 

El autor, José Ignacio Basurto, originario de Salvatierra, Guana- 
juato, se encontraba empleado en la parroquia de Chamacuero por 
lo menos desde el año de 1794. Vivía en una casa ubicada en la 
plaza central del pueblo, donde moraba con una tía y dos sobrinas. 
A lado vivía el párroco, con su hermano y otro sacerdote. San 
Francisco Chamacuero era uno de los cuarenta y un pueblos de 
indios en la intendencia de Guanajuato. En 1792 vivían ahí 3.456 
habitantes: 2.580 indios, 560 criollos y mestizos, 316 mulatos. Los 
no-indios trabajaban como labradores, arrieros, tocineros, tejedo- 
res, panaderos y artesanos, incluyendo dos plateros, un escultor y 
dos barberos. Los indios se dedicaban a cultivar sus milpas, a curtir 
pieles, a hacer zapatos y tejer frazadas”. Cada año los indígenas 
elegían al “gobernador, alcalde y demás oficiales de república” 
(esto es, el cabildo). En el título de las fábulas, se mencionan “las 
escuelas de primeras letras” que implica que había más de una 
escuela en Chamacuero. Probablemente había una de un maestro 
particular y una financiada por la caja de comunidad (tesorería 
municipal) del gobierno indigena del pueblo?, 

Las fábulas se destacan por su originalidad y valor histórico. 
En primer lugar, el sacerdote de Guanajuato presenta animales, 
insectos, flora y personajes del campo mexicano, todos conocidos 


5 Archivo General de la Nación, Indios, vol. 24, exp. 337; vol. 36, exp. 300, ff. 268- 
269; vol. 51, exp. 194, ff. 208-209; vol. 54, exp. 37, ff. 350-354; vol. 59, exp. 245, 
ff. 255-266; Padrones, vol. 26, ff. 288-302, 971-979; Tierras, vol. 1225, exp. 15; 
Tributos, vol. 31, exp. 7, ff.151-152. 


6 Archivo General de la Nación, Historia, vol. 499, ff. 46-61. Dorothy Tanck de 
Estrada, Pueblos de indios y educación en el México colonial, 1750-1821, México, 
El Colegio de México, segunda edición, 2000, pp. 247-248. 
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por sus pequeños lectores, tales como la tejedora, la arriera, el 
petimetre, el rústico, el pobre hortelano, el artesano y el curru- 
taco. Además, aparecen la araña orgullosa, la avecilla tonta, el 
buey paciente, el perro majadero, el perico charlatán, la torcaza 
(que en el verso se escribe “torcasa” y “torcaza”, ejemplo del 
estado fluctuante de la ortografía en la época), la culebra, las 
sabandijas y el sapo. La milpa de maíz, el membrillo y el ganado, 
el fresno, el naranjo, el pino, los montes, el agua cristalina y la 
fuente también dan trasfondo a los relatos. 

En segundo lugar, Basurto introduce datos y observaciones 
detalladas sobre distintos lugares de la región. Menciona “mi 
patria” y en una nota explica que se refiere a “la ciudad de 
Salvatierra, que por la abundancia de aguas, que la hacen un 
paraíso, cuenta en su distrito cinco molinos de trigo”. Incluye 
referencia al uso del “gorguz”, “que en este reino es conocido 
con tal nombre el fierro de la garrocha con que el labrador arrea 
los bueyes” y a unas hormigas raras que viven en cuevas y son 
llamadas por los indios “hormigas buxileras” y sobre los cuales 
el autor explica en una nota que: “No he encontrado noticia en lo 
que he leído de historia natural y cuyo nombre he aprendido de 
la gente del campo... y he llevado algunas a mi casa, las que he 
enseñado a varios amigos”. 

Un tercer logro es que el autor emplea un ingenioso recurso 
literario para presentar la moraleja al final de cada poema. En 
la gran mayoría de las fábulas, uno de los personajes les habla 
a los demás para resumir la enseñanza. Á veces es uno de los 
involucrados que comenta lo aprendido con emoción, o a veces 
es un observador de la acción que reflexiona sabiamente sobre 
lo acontecido. Muchos de los versos, entonces, terminan con 
el lamento, el grito, el consejo, el enojo o la carcajada de los 
insectos, animales y personas, aportándole así realismo y ánimo 
al relato. 

Finalmente es de hacerse notar que todas las fábulas de 
Basurto son composiciones originales; él no incluyó ninguna 
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traducción o redacción nueva de fábulas anteriormente escritas 
por otros, como hicieron varios fabulistas. 

A finales del siglo XIX parece que las fábulas de Basurto no 
fueron conocidas por los literatos de la capital. En 1872 Ignacio 
Altamirano escribió que: “México no tenía aún, que yo sepa, 
un fabulista, hasta que el escritor popular Fernández de Lizardi 
que se disfrazaba con el seudónimo del Pensador Mexicano, ... 
intentó cultivar también este género de literatura como habían 
cultivado ya otros”. Erróneamente Altamirano afirmó que “Las 
Fábulas del Pensador...evidentemente son el primer esfuerzo 
del talento mexicano, para cultivar un género de literatura útil y 
benéfico”. 

Posiblemente autores posteriores a Altamirano descubrie- 
ron la obra de Basurto porque en 1910 Luis G. Urbina, Pedro 
Henríquez Ureña y Nicolás Rangel se refirieron a las Fábulas 
morales en el “Estudio documentado de la literatura mexicana 
durante el primer siglo de independencia”. Reprodujeron partes 
de dos versos de Basurto, “Los pollitos” y “Las hormigas bux1- 
leras” y opinaron que eran “sencillas y fáciles, sin caer en la 
puerilidad excesiva a que pudiera haberle llevado el escribir para 
niños; antes bien, sus asuntos son casi siempre originales, aunque 
a veces absurdos y en ocasiones poseen color local; la versifica- 
ción es fluida y generalmente correcta”. 

Las Fábulas morales, por su contexto histórico y su calidad 
literaria, merecen un lugar en la historia de la imprenta, de la 


7 Altamirano se refirió a Joaquín Fernández de Lizardi, Fábulas del Pensador 
Mexicano, Oficina de D. Mariano Ontiveros, Calle de Espíritu Santo, 1817. 
“Prólogo” escrito en 1872 por Ignacio Altamirano en José Rosas, Fábulas de José 
Rosas. Recomendadas por la Academia de Ciencias y Literatura y adoptadas por el 
ayuntamiento de México para servir de libro de lectura en las escuelas municipales, 
México, Antigua Imprenta de E. Murguía, calle del Coliseo Viejo, núm. 2, 1905, p. 
XIX-XX. 


8 Luis G. Urbina, Pedro Henríquez Ureña y Nicolás Rangel, “Estudio documentado de 
la literatura mexicana durante el primer siglo de independencia, primera parte, 1800- 
1821”, obra compilada bajo la dirección de Justo Sierra, en Antología del Centenario, 
edición facsimilar de la de 1910, México, Secretaría de Educación Pública, 1985, pp. 
726-731. 
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literatura y de la educación en México. La convicción de Basurto 
de que la enseñanza y la práctica de la lectura debieran ser agra- 
dables y de que la instrucción escolar pudiera incluir lecturas 
recreativas eran innovaciones que no fueron introducidas en la 
educación formal hasta décadas después. Basurto fue precursor 
de un cambio en la actitud de los adultos hacia los jóvenes: para 
el sacerdote guanajuatense los niños eran “personas... para mí 
muy respetables”, que merecían ser escuchadas y que podían 
divertirse al mismo tiempo que aprendían. No tenía pena en 
admitir que sentía cariño por ellos y así lo mostró en su obra 
cuando hablaba de su “amor” y su “afecto” a “vosotros o niños”, 
actitud poco común en la pedagogía de la época. 

Otra obra, también insólita por su tema y uso en las escuelas, 
fue la biografía de Salvadora de los Santos, india otomí. Las auto- 
ridades indígenas de Tenochtitlan y Tlatelolco, poblaciones anexas 
a la ciudad de México, financiaron la publicación del libro de la 
mujer que había vivido en Querétaro de 1701 a 1762, y lo distribu- 
yeron gratuitamente como texto escolar. En el prólogo de las dos 
ediciones, de1784 y de 1791, pagadas por las cajas de comunidad, 
los gobernadores indicaron que la biografía serviría para promover 
el orgullo en los alumnos indígenas al leer los logros de una mujer 
admirada por todos los habitantes. 


[Este libro] tiene el objeto recomendable de proveer las 
Escuelas y Migas [escuelas para niñas] donde nuestros hijos son 
educados, de una especie de Cartilla, en que enseñándose a leer, 
aprendan al mismo tiempo a imitar las virtudes cristianas, con el 
dulce, poderoso y natural atractivo de verlas practicadas por una 
persona de su misma calidad”. 


9 Antonio de Paredes, Carta edificante en que el P. Antonio de Paredes de la extinguida 
Compañia de Jesús, refiere a la vida ejemplar de la Hermana Salvadora de los 
Santos, india otomi que reimprimen las parcialidades de San Juan y de Santiago de 
la capital de México y la dedican al Exmo. Señor Don Matias de Gálvez... , reimpresa 
en México en la Imprenta nueva Madrileña de los Herederos del Lic. D. Joseph de 
Jáuregui, en la Calle de San Bernardo, 1784, 112 pp. 
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Tanto las Fábulas morales de Basurto, como la Vida de Salvadora 
de los Santos, india otomí, fueron usados por los alumnos en las 
escuelas ubicadas en los pueblos de indios en la Nueva España. 
Desde 1773 el gobierno virreinal, siguiendo la legislación del 
30 de julio de 1760 para los ayuntamientos de España, había 
ordenado a los pueblos de indios que establecieran escuelas de 
primeras letras sostenidas con fondos de las cajas de comunidad. 
Los maestros eran hombres laicos que enseñaban la doctrina cris- 
tiana, leer, escribir y contar, y a veces el canto llano. Cada año en 
cada una de las intendencias, desde Durango en el norte hasta 
Yucatán en el sur, se iban fundando más escuelas, algunas con 
salarios para los preceptores pagados completamente por las 
cajas de comunidad, otras con sueldos parcialmente de las cajas 
y parcialmente de los padres de familia. Al llegar a 1808, en los 
4.468 pueblos de indios del virreinato, había escuelas, financia- 
das por los indios, en el 24% de los pueblos””. 

En esta multitud de escuelas los alumnos podían disfru- 
tar lecturas novedosas. El hecho de que las dos obras fueran 
impresas, o como decían los niños de Chamacuero “estampa- 
das en letra de molde”, daban especial significado. En aquella 
época era una opinión muy común que una narración publicada 
en el periódico o en un libro tenía veracidad y aceptación por 
parte del gobierno. El que se haya logrado la impresión de 
ambos textos, les confirió prestigio. Ver las fábulas sobre el 
campo mexicano y sus moradores en un libro, llevaba a los 
alumnos el mensaje de que aquella vida y sus costumbres eran 
valiosas. En manera parecida, difundir en una publicación las 
actividades y virtudes de una mujer indígena transmitía la idea 
de que dicha persona merecía la estimación del lector. 


10 Dorothy Tanck de Estrada, Pueblos de indios y educación en el México colonial, 
1750-1821, México, El Colegio de México, 2000, pp. 17, 215-286. Dorothy Tanck 
de Estrada, Atlas ilustrado de los pueblos de indios. Nueva España, 1800, México, El 
Colegio de México, El Colegio Mexiquense, Comisión Nacional para el Desarrollo 
de los Pueblos Indígenas, Fondo Cultural Banamex, 2006, pp. 44-47, 71. 
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Las escuelas en los pueblos de indios resultaron ser espacios 
en los cuales los educadores pudieron divulgar nuevas formas 
pedagógicas y los dirigentes indígenas pudieron distribuir como 
libro de texto durante treinta y siete años, entre 1784 y 1821, la 
única biografía de una persona indígena escrita por un americano 
y publicada en las Américas durante la época colonial y hasta 
bien entrado el siglo XIX”*. 

Estos dos textos utilizados en las escuelas de la Nueva 
España, además de ser agradables para leer y pedagógicamente 
avanzados, son en realidad fuentes primarias históricas que pre- 
sentan aspectos de las relaciones sociales y económicas entre los 
diferentes grupos étnicos y así abren una ventana distinta para 
percibir la vida cotidiana del virreimato. 


11 Conocemos otras dos biografías de una persona indígena publicadas antes de 1850, 
pero la primera no fue escrita por un americano ni fue publicada en América sino en 
España y la segunda no fue escrita por un americano, pero sí publicada en la Nueva 
España. Bernardo Sotelo, S.J., Vida admirable y muerte prodigiosa de Nicolás Ayllón 
y con renombre más glorioso Nicolás de Dios, natural de Chiclayo en las Indias del 
Perú, Madrid, Imprenta de Juan García Infanzón, 1684. Juan Urtassum. S. J., La 
gracia triunfante en la vida de Catharina Tegakovita India Iroquesa, parte traducido 
de francés en español de lo que escribe el P. Francisco Colonoc, parte sacado de 
los authores de primera nota y authoridad como se verá en citas por el P. Juan 
Urtassum, profeso de la Compañía de Jesús, México, por Joseph Bernardo de Hogal 
en la Puente de Espíritu Santo, 1724. En varias obras publicadas en las colonias 
inglesas y después en la nación independiente de Estados Unidos, hasta mediados 
del siglo XIX, solamente hay menciones breves de la indígena Pocahontas dentro de 
otras obras, pero no en forma de una biografía completa y larga. Edward J. Gallagher, 
Bibliografía de obras sobre Pocahontas, http://digital.l1b.leh1igh.edu/trial/pocahontas/ 
bib.ph 
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Fábulas morales (1802) 
es el primer libro infantil cono- 
cido hasta ahora, escrito espe- 
cificamente para niños por un 
autor latinoamericano y publi- 
cado en lo que ahora es México. 
Con veinticuatro fábulas origi- 
nales, inspiradas en el campo 
mexicano, su autor, José Ilgna- 
cio Basurto, quiso mejorar la 
calidad de la literatura infantil, 
ya que calificaba a varias de las 
obras disponibles para los niños 
como “fruslerias” y “patrañas”. 

Los ensayos que acompa- 
ñan la presente edición de Fábu- 
las morales aportan información 
para comprender el pensamiento, 
la cultura y la educación de la 
época. Este libro es el resultado 
de un trabajo de investigación 
encaminado a rescatar una parte 
del patrimonio cultural de la lite- 
ratura infantil. 
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